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INT RODUCC ION. . 
Uno de los principales problemas que aquejan a las cien 
cias sociales en nuestro país es él de mantenerse siempre --
más atentos a los avances te6ricos que tengan lugar en otras 
metrópolis, principalmente las europeas, que a los conflic--
tos cotidianos que van sucedi~ndose en el ámbito que las ro-
dea. En el mejor de los casos se contentan con seguir hacie~ 
do s6lo una descripci6n fenomenológica y bastante superfi---
cial de algunos de los acontecimientos más relevantes que 
van surgiendo. . 
Lo anterior es importante, pero es evidente que se debe 
superar esa etapa de la investigaci6n, raz6n por la cual 
\ 
nuestra tarea como investigadores sociales debe intentar lle 
gar al punto clave de las distintas problemáticas; el objeti 
vo sería saber, con la mayor objetividad posible, cuales han 
sido los procesos, tendencias y fen~menos sociales que han -
.provocado que determinados sectores sociales tengan un com--
. ; 
portamiento específico, que aspectos culturales inciden en -
su manera de pensar, de vivir, etc. 
.' (3) 
biar esas condiciones. 
Una de las respuestas que han surgido de las clases maK 
ginadas son las llamadas "bandas juveniles"; j6venes y niños 
desempleados y sin posibilidad de acceso a la educaci6n, for 
-, -
man grupos en un afán de sobrevivir en ésta inmensa prisi6n-
citadina que a diario los asfixia, y de procurarse los sati~ 
factores minimos,que al estarles cada vez más vedados bus--
can conseguir de cualquier manera; el hurto, la violencia, -
el despojo, etc. Los integrantes de éstos grupos son hombres 
y mujeres, principalmente niños y adolescentes entre los 12-
y los 20 años aproximadamente. Su forma de actuar y de pen--
sar los diferencia de las'pandillas tradicionales que han --
em.stido en la c.iudad desde hace muchos años. 
,As! pues, nuestros sujetos-objetos de estudio serán las 
llamadas bandas juveniles, formad~s por sujetos completamen-
,te marginados econ6mica y pol!tica~ente, ideo16gica y cultu-
ralmente, y que de alguna manera representan potencialmente-
agentes de cambio social en virtud de estar en contra de al-
gunas instituciones y tradiciones sociales. 
I 
Se trata de j6venes sin perspectivas, sin futuro, sin 
educaci6n, pero que tienen una cierta forma contestataria a-
la realidad que los diferentes aparatos ide'o16gicos del Esta 
. do les presentan; son portadores e incluso creadores de una 
. 
(5) 
que¡ representa el material que posibilitará ir observando __ 
la~ transformaciones que los sectores sociales han tenido, y 
en especial ese sector que nos interesa: el' sector juvenil 
repri~ido y marginado. 
++++++++++++++++++++ 
A raiz de la segunda guerra mundial y con el surgimien-
to del neoéapitalismo, van apareciendo importantes transfor-
maciones en los procesos productivos; entre los más signifi-
.. 
cativos tenernos que se va haciendo intensivo el uso de la --
ciencia y de la t~cnologia en los mismos. Esto trae varias -
consecuencias; por una parte, el trabajo intelectual se va 
tecnocratizando cada vez más y la mayoria de los trabaj,ado--
res ven reducido su pensamiento al grado de llegar a ser s6-
lo una pieza más de la maquinaria, una parte sin imaginaci6n, 
sin deseos y programado para realizar una funci6n insignifi-
cante;' por otra parte, en los llamados paises dependientes -
como el nuestro, trae como consecuencia un desplazamiento --
también intensivo de la mano de obra, cosa que provoca sub--
ocupaci6n y desempleo. 
,El tiempo'libre controlado también por las relaciones -
(6) 
sociales de producci6n capitalista, de ninguna manera le --
brinda la posibilidad al sujeto de recrearse culturalmente,-
ni siquiera a nivel de esparcimiento. El ocio también se en-
cuentra subordinado a las ganancias del capital, puesto que-
la publ.icidad lo socializa de una manera alienada y aniqui--
lante; el individuo se encuentra integrado, sometido a pre--
siones y coacciones que pretenden ser naturales pero que 10-
dominan, y así, a la vez que lo integran, lo separan, lo aís 
lan, lo desintegran, contradicci6n que trae como consecuen--
cia la angustia, la frustraci6n y en ocasiones la revuelta. 
Vemos entonces que el no-trabajo va creciendo en países 
como el nuestro, y c6mo el Estado lo aprovecha; un ejemplo -
lo tendríamos en aquella masa de subocupados y desempleados-
a los cuales la 16gica capitalista mantiene como ejército in 
dustrial de reserva y que el Estado manipula. 
Por supuesto se podría decir que no todo es explotaci6n 
ya que existen las políticas sociales que hacen surgir orga-
nismos como el INFONAVIT, el ISSSTE, el Seguro Social, etc.; 
sin embargo ésas políticas, mediante un proceso de legitima-
ci6nestatal, refuerzan los mecanismos de dominaci6n (políti 
ca) y de explotaci6n (econ6mica). 
Tomando en cuenta lo anterior, el present~ trabajo in--
tegrará aspectos relativos a las· diferentes políticas econ6-
micas y sociales que el Estado ha implementado, a partir de- ¡ 
(7 ) 
la década de los 60s. hasta la administraci6n de L6pez Porti 
, -
110, Y las implicaciones que tuvieron en la sociedad r La ra-
z6n de abarcar ése periodo es que los desajustes estructura-
les que la economía padece tienen su orígen en las políticas 
seguidas en dicho lapso de tiempo. 
Se hará un breve bosquejo de la "evoluci6n" que el Es--
tado mexicano ha tenido y la manera en que se enfrenta a las 
distintas manifestaciones sociales. Asimismo veremos cual es 
el contexto en que vivimos actualmente, ésto es, expondremos 
el ambiente natural que priva en nuestra gran ciudad, los --
principales 'males que padece y cual es su efecto en la socie 
dad en gene ralo 
Como ya mencioné no se tratará de hacer una mera des---
cripci6n del fen6meno, sino intentar saber cuáles fueron 6 -
cuáles son los motivos y las condiciones econ6mico-sociales-
que hacen surgir éste tipo de grupos y en base a ésto reflexi~ 
nar si pueden llegar a convertirse en movimientos que en un-
momento dado presenten 6 representen una alternativa social, 




CRISIS ECONOMICA y SOCIEDAD EN MEXICO. 
"La tira ya tiene, lujosas patrullas/ 
que cuestan un dineral/ 
los .zardos tienen armas nuevas/ 
pa' apañar al personal/ 
y, es que nuestros impuestos, están trabajando/ 
y es que nuestros impuestos, están trabajando/ 
y cada día hay que . pagar más ••••• " 
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Al arribar a la década de los 70s. I1'léxico presentaba la 
imágen de un país COn las siguientes características: creci-
miento econ6mico sostenido, industria dinámica, solidez mon~ 
taria, y en donde los programas destinados a salud, vivienda, 
educaci6n y seguridad social, habían mejorado, relativamente, 
el bienestar de la poblaci6n. 
Todo lo anterior venía a ser resultado de ése" "milagro "-
que había hecho posible el crecimiento econ6mico del país. Ve~ 
mos algunos de los que se consideraron aspectos positivos del 
"milagro mexicano!.' 
El desarrollo "hacia afuera" que el _país siguiera duran-
te las primeras décadas del siglo fué reemplazado por un desa 
rrollo "hacia adentro", que se orientaría hacia el mercado in 
terno; éste modelo debía actuar como el factor dinámico de 
crecimiento de la economÍ"a. Es entonces cuando la industriali 
zaci6n del país se apoya en la Sustituci6n de Importaciones -
que viene a desempeñar el papel estratégico en el crecimiento 
econ6mico nacional. 
Para llevar a cabo éste proyecto el Estado implementa 
una serie de medidas, hacia fines de los años 50s., que en su 
conjunto fueron conocidas como el "Desarrollo Estabilizador". 
que buscaba frenar la inflaci6n activando los factores que -
fomentaran el ahorro voluntario y los_ canales que lo destina-
.. 
(9) 
ran a la industria. 
Las politicas llevadas a la práctica fueron, de forma --
muy general, las siguientes. 
Politice monetaria. El Estado mexicano recurrió a la deuda ex 
terna, o sea, al ahorro externo transferido al pais; el aho--
rro interno lo obtuvo a través del Banco de México por medio-
del encaje legal que se adquiria mediante un pago que tenian-
.~ 
que hacer los bancos privados tomando en cuenta sus reservas. 
Esto permiti6 recursos sin la necesidad de emitir más ffioneda-
y descartaba el financiamiento público con medidas inflaciona 
rias. 
Politica de control selectivo de créditos. El gobiérno obliga 
ba a invertir a mediano y largo plazo para tratar de aumentar 
el financiamiento de las instituciones privadas de crédito. 
Politica fiscal. Que consistia en la excenci6n de impuestos -
. sobre la ,renta, importación, ingresos mercantiles y exporta--
ci6n, con el objeto de crear un clima propicio a la inversión, 
redituar altas tasas de ganancia y provocar, consecuentemente, 
una mayor reinversión. 
Politica proteccionista. Al poner precios oficiales y altos -
aranceles a-los articulos de comercio exterior se lo[':raba man 
tener el mercado cautivo,manteniendo altas tasas de ganancia 
sin la necesidad de realizar grandes innovaciones tecnol6gi--





lA lo anterior habría que agregar la política de transfe-
renc~a de recursos del agro a.la industria y la pOlítica sala 
rial que propiciaba una concentraci6n del ingreso en pocas ma 
nos y evitaba una redistribuci6n equitativa del mismo. 
En fin, ésto fué a groso modo, lo que se puso en marcha-
y lo que contribuy6 a realizar el "milagro". El mismo secreta 
rio de Hacienda declaraba orgulloso los logros que la estrate 
gia econ6micahabía obtenido: 
"De 1-959 a la fecha, el crecimiento medio 
anual del PIB real ha sido superior al -
registrado en el periodo precedente y ha 
tenido la tendencia a acelerarse; el in-
cremento medio de los urecios ha sido --
sensiblemente inferior-al del volÚJnen de 
bienes y servicios; se ha mantenido la -
paridad del tipo de cambio en condicio--
nes de libre convertibilidad y ha mejora 
do paulatinamente la participaci6n de -= 
lus sueldos y salarios en el ingreso na-
cional". 1/ 
Los aspectos que menciona Ortiz Mena se ilustran en la -
siguiente tabla. 
Ortiz Mena, Antonio. 1964-1970. Discursos y Declaraciones. 
Secretaría de Hacienda y Crédito Púb11co. nirecc16n General 
de la Memoria. Bibliotecas y Publicaciones. pp. 501. 
(11 ) 
Cuadro l. PIB (taza media anual de creci~iento) 
Producto Interno Bruto. 
Nominal. 
A precios de 1960. 
Población. 
Producto real por habitante. 
Precios implicitos en el PIB. 


















+Re1aci6n de incremento' entre los precios implicitos en el 
PIB y en el PIB real. 
(fuente: Ortiz ¡.jena, Antonio. 1964-1970. Discursos y Declara-
ciones. Sria.de Hda •. y Crédito Público. Dirección General de 
la Memoria. Bib1ioteóas y Publicaciones). 
En 10 que respecta a la paridad del peso (cosa que tam--
bién.enorgullecia al secretario de Hacienda) tenemos que en -
1950 el precio del peso era de 12 centavos de d61ar y en 1967 
8 centavos de dólar. 
Sin embargo, se reconoci6 que a pesar de éstos aspectos-
positivos,. el pais seguia siendo "subdesarrollado" con graves 
proble¡;¡as por resolver. Para ilustrar las "graves dificulta--
des" veamos el saldo negativo que dejó la politica del "Desa-
rro110 Estabilizador~ 
Empecemos por el sector primario. 
Es evidente que la crisis del campo mexicano ha sldo ~~-
elemento constante a 10 largo de la última década. Este hecho 
j 
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ha llegado a ser una especie de' costumbre; cuando se habla de 
problemas en el agro no se sorprende a nadie, pues es un fac-
tor cotidiano que a ninguno extraña. 
Pareciera ser que los campesinos se han habituado a te--
ner solamente años malos y otros peores. Pero de una manera -
periódica las tensiones en el campo se h~~ af-Udizado tanto --
que a partir de 1970 se da una incipiente movilización campe-
sina, que aún y cuando es s610 una especie de fermento, cons-
tituyen un elemento imnortante en la respuesta campesina a --
los problemas agrícolas. 
Estos intentos de movilización se pueden explicar por la 
combinaci6n de muchos factores que surF,ieron décadas atrás, y 
donde sobresale el incremento de los niveles de explotación 
que responde a causas variadas entre las que destacan la ex--
plosi6n demográfica q~e ejerce presi6n sobre un territorio li 
mitádo y poco apto para el desarrollo agrícola; el deterioro-
constante de los precios de los productos agrícolas, proceso-
que se acentúa por mecanismos de intermediaci6n cada vez may~ 
res; el crecimiento canceroso del neolatifundismo capitaliza-
do y mecanizado que ocupa las mejores tierras; como señala --
Warman: 
"El neolatifundisrno es un fen6meno caracte-









producción de cultivos comerciales, prin-
cipalmente a los de exuortación aunoue --
ta~bién alcanza a los de conSlli~O interno-
que tienen un precio o un subsidio atrac-
tivo~ 21 
La falta de créditos destinados a las explotaciones cam-
pesinas ~s otro de los problemas ya que obliga a éstos a recu 
rrir al préstamo, usurario; la gran mayoria de los campesinos-
mexicanos no tienen acceso al crédito institucional, por lo -
que han dependido siempre del crédito tradicional que podemos 
llamar usura: 
"La usura tradicional no es un crédito a 
la producción, no persigue ni pretende-
financiar ninguno de los elementos del-
costo de la actividad agricola. Por el-
contrario, es un crédito al consumo, 0-
más estrictamente, á lasubsistencia~ l/ 
.. 
De és'ta manera, 'el limitado crédito bancario a la agriT-
cultura es absorbido por un pe~ueño grupo que lo maneja en su 
proplo beneficio. Este grupo est¿ constituido por los capita-
listas del campo que tienen recursos en abundancia y a veces-
en superabundancia, de tal forma que usan el crédito de mane-
ra complementari2. y con fines especulativos. 
Para solucionar en gran medida el problema agrario mexi-
?./ Warman, Arturo. Los c2.mpesinos. Hijos predilectos del régi-
~. México, 1974. Ed. Nuestro Tiempo. pp. 62. 












cano, la principal ilusi6n se finc6 en el desarrollo de la in 
dustria.: No olvidemos que durante mucho tiempo el campo trans 
firi6 recursos a la industria, y ahora se le tenía que corre~ 
ponder el "favor~' De ahí que en las últimas décadas los gobier 
nos de la revoluci6n se dedicaran a persep.uir éste ideal a --
cualquier precio. Se pensaba que la expansi6n industrial deja 
ría vacíos los campos. Sin embareo, nada de éso sucedi6 ni pa 
rece posible que hubiera sucedido. La industria no solucion6-
el problema del campo, que se hizo más agudo cada vez, y cre6 
otro problema, el de los marginados. Debemos tener presente -
" 
el hecho de que la expansi6n potencial de la industria siempre 
ha sido limitada y que requiere de capital y no de mano de --
obra. Para que la política industrialista continúe requiere -
d~l excedente del campo y de la miseria urbana, es decir, re-
qUlere del sacrificio de los sectores mayoritarios del país. 
Otra cosa que debemos considerar es que la estructura PQ. 
larizada del aGro mexicano se ha caracterizado por una enorme 
co¡;¡ple j idad econ6mica, social y cultural, que tiene sus raí--
ces en una densa historia y en las trcnsformaciones agrarias-
'ocurridas en ~ste siglo, en su geografía y estructura regio--
nal, y sobre todo, en las modalidades y consecuencias de la -
penetraci6n del capitalismo en el medio agrario. 
Si vemos de una m2~era global los problemas agrarios y -
(15 ) 
aGrícolas en varias de sus di~ensiones, ~stos nos indican oue: \ . 
" 
1.- La din~~ica global del desarrollo capitalista ha impuesto 
como una de las características contradictorias el hecho de -
la concentraci6n de la producci6n agricola nacional si~ultá--
nea a la concentraci6n de diversos recursos corno la maquina--
ria, el agua para riego y otros insumos. 
2.- El carácter dual de la aGricultura (por un lado, formaci~ 
ne s socioecon6t!licas de }:uasi subsistencia y por el ot ro, forma 
ciones socioecon6micas pr6speras que practican una agricultu-
ra comercial) y su relaci6n con la es~ructura y dinámica de -
la PEA ocupada en el sector, han contribuído de m~~era funda-
mental al reparto desif-Ual del producto y del in~reso, además 
de la limitaci6n del mercado interno. 
3.- El subempleo y la desocupaci6n son elementos concomitan--
tes en el desarrollo agrario mexicano. 
4.- Las posibilidades de alivio al crecimiento de la mano de-
obra agrícola subempleada y desempleada 6 sin tierra se han -
visto seriamente obstaculizadas por el rltmo a que ha sido ab 
- , 
sorbida la poblaci6n excedente en tareas no agrÍcolas. 
5.- La concentraci6n y pulverizaci6n de la propiedad y el prQ 
,ducto agrícola, señalan el carácter bilateral y contradicto--
rio de la reforma agraria mexic, .1a. 
Es importante señalar que la inversi6n pública en el caro 
po ha venido decayendo en tér.,inos relativos desde el sexenio 
(16) 
de Ruiz Cortines. Durante 1952-1958 la inversión pública se --
centró en la forma~ión y equipamiento de grandes obras de rie-
ea en el norte y nordeste del país. En el régimen de López IVia-
teas continúa el ritmo desacelerado de la inversión y se ini--
cia un reparto agrario, pero de tierras de ínfima calidad, que 
. obedeció más que nada a una especie de demagogia agraria, con-
lo que el Estado buscaba legitimarse ante los ojos de la pobla 
ción rural. El cuadro siguiente nos muestra la tendencia que -
ha seguido la composición del agro mexicano. 
Cuadro 11. Estratificación de predios agrícolas y su partici-
pación en la producción en 1950,-1960 y 1970. 
(precios constantes) . 
Predios privados y parcelas ejidales. 
Predios por niveles 
de producción. 
l. lnfrasubsistencia 
(hast a lil 000 ) 
2. Subsistencia 
(de ~1000 a ~5000) 
3. Familiares 
(de ~5000 a ~25000) 











(de ~25000 a 100000) 0.6 2.8 9.2 
5. Multifamiliares 
grandes 
(más de ~100000) 0.4. 0.5 0.6 
TOTAL .,. 100.0 100.0 100.0 
Participación en 
la producción. 
1950 1960 1970 
6.2 4.2 
16.2 17 .1 13.0 
41.2 24.4 15.0 
9.6 22.0 39.4 
26.8 32.3 30.3 
100.0 100.0 100.0 
(fuente: censos agrico1as, ganadero y ejid:?l de 1950, 
1960 Y 1970). 
Las cosas no c~bian durante 1964-1970, y a pesar de que 
Ge intenta ampliar la frontera de la gran irrifación y de la-
aGricultura comercial, el modelo elobal sigue el mismo rumbo-
y comienza a dar signos de franco agotamiento. No debemos 01-
vidar que en todos esos años es cuando el Estado intenta supe 
rar la imágen de país aE,rario y darle la de un pa.ís industria 
lizado, de ahí,que las grandes planificaciones se dirijan prin 
cipalmente a ampliar la pla:nta productiva. A manera de resú--
men tendríamos lo siguiente: 
"Las causas aparentes de la crisis agrícola 
podemos encontrarlas en los siguientes he-
chos: 1.- La inversión pública en la agri-
cultura disminuyó relativamente del sexe--
nio 1947-1952 a 1973 •••• 2.- Se presentó -
un estancamiento en los precios de garan--
tía de los principales productos para el -
mercado interno, y 3.- Ocurrió un descenso 
de la demanda externa de varios productos-
de exportación". s/ 
Sector industrial. 
Si "Dien es cierto que la política del "Desarrollo Estabi 
lizador" tenía como instrumento principal el proceso de la Su~ 
titución de Importaciones, ésta tuvo varios factores que con-
tribuyeron a hacerla ineficiente. Por un lado la sustitución-
se orientó a producir bienes de consumo duraderos, o sea, solª 
mente buscó una "sustitución fácil" de productos sin alto gra-
Montes de Oca Luján, Elena. "La cuestión agraria y el movi 
miento campeSlno: 1970-1976" en Desarrollo y cris~s de la-
Economía mexic1:!na. Selección de Rolando Cordera. J\!éX1CO. 
1981. FCE. serie El trimestre Económico, #39 pp. 590. 
(1 '1 , 
. t~ I 
•• do de complejidad en su producci6n que le oermiti6 un vol~~en 
mayor de productos, altas ventas, altas tasas de ganancia, --
sin la necesidad de transformar el aparato productivo y hacer 
lo más moderno. Expliquemos más a fondo ésto. 
Al tomar la decisi6n de sustituir bienes duraderos, la -
planta productiva empez6 a acumular serios problemas estructu 
rales que posteriormente llegaron a hacer ineficiente dicho -
aparato. En primer lu~ar cre6 una seria dependencia tecno16gi 
ca con el exterior; al no modernizar la planta productiva e -
intentar producir bienes de capital, se tuvo que adquirir tec 
nología extranjera ,que resultaba demasiado cara y conllevaba-
pérdidas por el hecho de tratarse de maquinaria usada y pagar 
la como si fuera nueva. Las partes de ésta maquinaria que ll~ 
garan a fallar, el país las importaba a precios de oro; así: 
". • • • •• la' mi tad del gasto total en impor-
taciones constituye la porci6n rígid~~en­
te determinada de las mismas, necesaria -
no para exp~~dir, sino para mantener en -
funcionamiento la planta productiva exis-
tente~ :2/ 
Si se toma en cuenta que a esa maquinaria habia que darle 
mantenimiento, entonces tenemos que cada importaci6n or~ginaba 
otra, en virtud de asegurar refacciones, p; :tes y equipo de ca 
2/ Navarrete, Eduardo. "Desequilibrio y dependencia: Las rela-
ciones econ6micas internacionales de ¡.1éxico en los años se-
senta~ en La Sociedad Mexicana: 'Presen"te y futuro. Selecci6n 
de Miguel S. \honczek. l,léxico. 1979. FCE pp. '104. 
El tr~mestre econ6mico # 8. 
, I 
(19) 
pital de reposici6n para que el funciona~iento del e,:uipo fue-
ra "razonablemente 6ptimo:' 
Sin embargo, dado que la inversi6n extranjera se orient6-
principalmente a los sectores de p~~ta de la economia nacional, 
las tasas de ganancia de esas empresas eran sumamente altas a-
T)rovechando otro s factores ta¡¡¡bi~n, por e jemplo las exenciones 
..te impuestos que el gobierno otorgaba con el fin de promover -
la inversión. 
Se ha hablado !:lucho del llamado "clima de confianza" que-
el pais presentaba a los inversionistas extranjeros directos;-
se dice que el pais ofrecia ~~a estabilidad politica, crecimie~ 
to económico sostenido, estabilidad monetaria, libertad de ca¡¡¡ 
bias, etc. Sin embargo: 
" ••••• los factores verdaderamente determinantes 
parecen residir en dos dominios: una estructura 
de mercado fuertemente prote~ida que ofrece --
grandes incentivos al inversionista y le permi-
te la obtención de tasas de ganancia muy atrac-
tivas, aún en condiciones de subutilización de-
la capacidad instalada, y la explotaci6n de ac-
tividades cuyo auge se ma~ifiesta a escala mW1-
dial, como el turismo, en las que buscan parti-
cipar, tambi~n a escala mundial, las corporaciQ 
nes multinacionale~~ 61 
Otrú problema, y m~s grave aún, es el de indole estructu-
~I Ibid. pp. 126. 
(20) 
ral; se van dando deformaciones en el aparato productivo por 
, 
el carácter monop61ico de las empresas extranjeras, con lo -
que se reducen las posibilidades internas de desarrollo pue~ 
to que se incorporan normas técnicas que muchas de las veces 
no corresponden a las necesidades reales del país; además se 
paga un alto precio por la subordinaci6n al comercio exte---
rior dada la intermediaci6n monopolista de las exportaciones-
a mercados en los que ésos mismos consorcios actúan como úni-
cos dem?.ndantes y por las importaciones en que ellos estab1e-
cen los términos principales. 
Esta etapa "constructiva" en la cual se promovi6 la acti 
vidad econ6mica dej6 como saldo las consecuencias que ya des-
cribimos, a las cuales hay que agregar la- creciente concentra 
ci6n personal del ingreso y el desequilibrió regional de la -
economía nacional. En otras palabras, esa etapa constructiva, 
de desenvolvimiento de la economía del país dej6 resultados--
negativos corno la agudizaci6n de los desequilibrios en la di~ 
tribución del ingreso y el blcnestar, tanto en lo que se re--
fiere a las personas, como a los estados entre sí. 
Ese crecimiento desigual provocó que se formaran los ll~ 
mados "polos de atracci6n", donde la migraci6n crece a pasos-
agigantados lo cual redunda en los salarios, puesto que toda-
esa gente desocupada propicia que aumente el ejército indus--
tria1 de reserva y que se abarate la mano de obra. 
Comercio externo. 
Ya hemos visto c6mo la planta productiva exigía un tipo -
rígido de importaciones (bienes intermedios y de capital, par-
tes, refacciones, etc.) que suponía un gasto creciente y dema-
siado caro; si a ésto le sumamos el hecho de la crisis agríco-
la que se empezaba a manifestar, tenemos como resultado un d~ 
ficit permanente en la balanza comercial de la década de los -
sesenta. 
Por un lado las importaciones crecen para mantener princl 
palmente en funcionamiento el aparato productivo, la industria 
no es capaz de colocar en el mercado internacional un volú~en-
importante y significativo de productos, y por otro lado hay -
una caída en el , ritmo de lasexportacione s agrícolas y de pro-
duetos pesqueros; como señala Navarrete: 
"La debilidad de las exportaciones mexica 
nas en la segunda mitad de los años se-= 
senta tiene su origen en el muy escaso -
dinamismo de las exportaciones agrícolas 
que practicamente se estancan en ese la~ 
so, y de las de productos pesqueros, que 
crecen sólo al 2.2% anual~ 11 
En la siguiente tabla podemos ver la evoluci6n de las im-
portaciones y exportaciones en el periodo de 1960-1969. 
11 Ibid. pp. 108. 
(~ ?) 
Cuadro IIl. Balanza Comercial (1960-1969) 
Años Importaciones Exnortaciones 
(millones de iinillone s de 
d61ares) d61ares) 
Déficit 
1960 1186.4 738.7 445.7 
1961 1138.6 803.5 335.1 
1962 1143.0 899.5 244.5 
1963 1239.7 935.9 303.8 
1964 1493.0 1022.4 470.6 
1965 1559.6 1113.9 445.7 
1966 1605.2 1162.8 443.4 
1967 1748.3 1103.8 644.5 
1968 1960.1 1180.7 693.1 
1969 2078.0 1348.9 693.1 
(fuente: Banco de !,léxico, S.A. Informe anual (1961-1969) en 
Navarrete, Eduardo op. cit.) 
Hacia 1960 el déficit comercial se situ6 en 445.7 mil1o~-
nes de d61ares, restándole el ingreso neto por servicios que -
fué de 136.7 millones de dólares, tenemos que el déficit de la 
cuenta corriente de la balanza de pagos alcanz6 311.0 millones 
de d61ares. Hacia 1969 al déficit de la balanza comercial 
(693.1 millones) se tuvo que a~regar el déficit de la cuenta 
de servicios (15.4 millones), lo que da un total deficitario -
de la balanza de pagos de 708.5 millones de d61ares. 
Ante éstos problemas de financiamiento e incapacidad pro-
ductiva, el Estado se vi6 en la necesidad de acudir al endeud~ 






recursos para salvar la Cuestión momentáneamente. Según estima 
ciones de la CEPAL el saldo de la deuda pública externa dese!':l-
bolsada por el país tuvo el siguiente desarrollo: en 1960, 827 
millones de d61ares; en 1965, 1718.0 millones; en 1970, 3227.8 
millones; en 1975, 11539.7 millones de dólares~ 
En términos globales vemos que si hubo un cierto crecimien 
to económico (aspectos positivos de los cuales ya hablamos) p~ 
ro que no implic6 un desarrollo social acorde con el crecimien 
to econ6mico (aspectos negativos); el primer aspecto supone un 
au~ento de la nroducci6n y de la productividad; el segundo ade 
- -
más de lo anterior, implica una modernización del aparato pro-
ductivo, una adecuada redistribuci6n del ingreso y un desarro-
llo a nivel general que conlleve un crecimiento econ6mico armó 
nico, compensatorio y racional· que incida en la economía nacio 
nal en su conjunto. 
Aspectos econ6mico-sociales hacia 1970. 
Ya hemos hablado de la supuesta imágen que el "milagro m~ 
xica.'1o" le habia dado al país. Sin embargo habia cosas que no-
se contemplaban, ni se les daba el peso especifico que tenía.'1. 
Por ejemplo, era patente que el desempleo crecía a pasos-
agigantados; el subemnleo era ya también un problem8.: 
+ Vease Anuario Estadístico de América Latina 1983. CEPAL. 
Publicación de las Naciones Unidas. JQ'1io 1984. 
!I 
1: 
"En 1970 la desocupaci6n en México era con-
siderable. A pesar de que el censo de la -
pOblaci6n de ése año indica que s610 el -
3.8% de la PEA estaba desocupada, una ci--
fra cercana al 7% sería más realista. S610 
el 81% de la PEA estaba ocupada por más de 
9 meses al año. Si se define como subocupa 
das a las personas cuyos ingresos mensua-= 
les son menores que el salario mínimo, cer 
ca del 45% de la fuerza de trabajo en Méxi 
co estaba subocupada". 8/ -
También eran significativos los atrasos que tenían los -
diferentes servicios sociales; por ejemplo, en lo que respec-
ta a asistencia médica, Carlos Tello menciona que en 1970 so-
lamente el 24% de la poblaci6n estaba afiliada a alguna de --
las instituciones de seguridad social del Estado. 
Para el caso del sector educaci6n tenemos que en el mis-
mo año: 
" ••• el 35% de la población ¡;¡ayor de seis 
años carecía de algún tipo de educación 
formal y s610 el 22% del total de la PQ 
blaci6n mayor de esa edad había complet~ 
do la escuela primaria; cerca de 8 millQ 
nes de nersonas mayores de 10 años no sa 
bían leer ni escribir; apenas el 597' de= 
la Doblaci6n entre los 6 y los 14 años -
asistía a la escuela. primaria." 9/ 
81 Tello, Carlos. La Política Econ6mica en México '970-1976. 
- idéxico, 197 q. Ea.. Siglo xxI. pp. 20. 
2/ Ibid. pp. 17. 
(2:; ) 
Otros aspectos de primer o~den son los de alimentación: 
"El número de personas que, al levantarse 
el censo de ~oblación en 1970, no comían 
ningún dia de la semana alimentos bási--
cos era: carne, 10 millones de personas; 
huevo, 11.2; leche,18.4; pescado, 33.9;-
y pan de trigo, 11.3~ 10/ 
De vivienda: 
" •••• el 69% de las viviendas del país te-
nían hasta dos cuartos Dar casa-hebita---
ción, (el 40% solamente· tenían un cuarto) 
el 39% de las viviendas no disponía de --
agua entubada; el 59% no tenía drenaje, y 
el 44% utilizaba leña ó carbón como com--
bustible para cocinar~' 11/ 
De ingresos: 
" •••• en 1969 el 50% de las familias con -
más bajo ingreso recibía el 15% del ingr~ 
so personal disponible. En el otro extre-
mo, el 20% de las familias con más altos-
in§resos recibía el 645~ del ingreso, y el 
10~ de las familias más ricas tmenos de -
900 mil familias) recibía el 51% del in--
greso. Visto de otra m~~era, el ingreso -
personal promedio era del orden de 600 dó 
lares por año (precios corrientes) en t~~ 
to aue el 10% de las familias más pobres-
de l~éxico recibía alrededor de 90 dólares 
(1125 pesos) por persona al año~ 12/ 
Visto de una milllera ¡:,lobal, jUnto a· ésa imágen supuesta -
10/ Ibid. ~p. 16-17 
11/ Ibid. pp. 17 
12/ Ibid. pp. 17 
(26 ) 
que el país presentaba, se encontraba la concentración de la -
riqueza, atraso de los servicios sociales, creciente penetra--
ción de capital extranjero, la ineficiencia industrial, el de-
sempleo, la represión (no hay que olvidar el 68) y el debilita 
miento del sector público. 
De éste modo, había necesidades prioritarias en el accio-
nar gubernamental que era imperativo cubrir. El presidente Ech~ 
verría pareció en un principio tener una clara idea de lo wás-
ure,ente que había que enfrentar: 
"Si consideramos sólo cifras globales, po-
dríamos pensar que hemos vencido el subd~ 
sarrollo. Pero si contemplarnos la reali--
dad circundante tendremos motivo para muy 
hondas preocupaciones. Un elevado porcen-
taje de la población carece de vivienda,-
agua potable, alimentación, vestido y se~ 
vicios médicos suficientes~ 13/ 
Política del "Desarrollo Compartido~ 
Cuando Luis Echeverría ocupa el poder en 1970, y ante el-
agota'lliento total del modelo econór.üco del "Desarrollo Estabi-
lizador", propone como alternativa y contrapartida un nuevo :n2. 
del o económico que se denominó "desarrollo compartido". Para -
li/ Ibid. pp. 41 
llevar a cabo tal estrategia los principales factores que de--
bian priorizarse eran el fortalecimiento del sector p:ibl-ico, y 
en especial la inversi6n pública (sin olvidar el ordenamiento-
constitucional de mantener una econo~ia mixta) cosa q~e impli-
caba una mayor intervenci6n estatal. 
La política econ6mica que se propuso fué la de ampliar la 
infraestructura y la producci6n básica buscando atender las ca 
rencias sociales de muchos años atrás; ésto, como ya se menClO 
n6, traía como consecuencia una mayor acci6n del Estado, creci 
miento del gasto público y un incremento de la participaci6n -
del sector público en la economía. 
A la par de lo ru1terior, y que entraba en contradicci6n, -
estaba la politica monetaria, crediticia y fiscal restrictiva-
cuya base de sustentaci6n era el encaje qu-e producían dep6si--
tos excesivamente líquidos, y no los ingres.os propios del Esta 
do. 
Esta política tuvo, principalmente, tres cuestiones esen-
ciales: a) esacontradicci6n, de la que ya se hacía menci6n, -
entre la politica de expansi6n estatal ;,r la política monetaria 
y crediticia conservadora para los fines de la expansi6n finan 
. , 
ciera del Estado; b) la incapacidad que mostr6 la inversi6n P~ 
blica para arrastrar por si sola el conjunto de la econo~ia; -
e) la falta de algún eje que se encar~ara de coordinar las dis 
(28) 
tintas inversiones del Estado, que en ocasiones fueron contra-
dictorias entre sí y que no llegaron a contemplar las perspec-
tivas para un corto 6 mediano plazo, y mucho menos para un lar 
go plazo. 
El incremento del gasto público eener6 presiones inflacio 
narias, no porque se trate de un efecto mecánico, sino por las 
deficiencias estructurales hist6ricas que la economía mexicana 
arrastraba desde años atrás. 
Este tipo de estrategia trajo resultados inmediatos: el -
crecimiento de la economía baj6 muy bruscamente; se recurrió -
al préstamo externo en exceso para financiar los fuertes défi-
cits; a su vez el sector privado adoptó una postura excesiva--
mente cautelosa y recelosa debido a varios factores; de un lado 
estaban algunas declaraciones hechas por el propio presidente: 
"No es cierto - decía - que exista un di 
lema inevitable entre la exnansión eco 
n6mica y la redistribuci6n del ingreso~ 
Quienes pregonan que primero debemos --
crecer para luego repartir, se equiv~ 
can 6 mienten por interés~' 14/ 
También había malestar empresarial por la legislaci6~ la-
boral y social que se implement6, sobre todo en relación a las 
14/ Ibid.pp. 41. 
(29) 
modificaciones que se hicieron al artículo 123 nara Gue no fue 
. ' ''-
ra cada dos rulos la revisió,n de contrato para los trabajadores; 
la creación del INFONAVIT, FONACOT y la ampliación de las acti 
vidades de la CONASUPO con la creación de los CONASUPER. 
Todo ésto tenía como un fin implícito crear una legitima-
ción estatal ante la sociedad, en un intento por dar la impre-
sión de que el Estado pretendía, primordióalmente, re sol ver las 
necesidades de la Clase trabajadora, aunque atrás de todo esta 
. , 
ba el intento de reproducir la fuerza de trabajo al menor cos-
to posible y ofrecer por otra parte utilidades rentables al ca 
pital para que se fomentara la inversión sin adoptar posturas-
negativas. 
Pareció a veces que el Estado se inclinaba del lado del 
sector trabajador, y en otras ocasiones daba la impresión de 
volver a realizar su papel fundamental que es el de velar por-
los intereses capitalistas. Sin embargo, a la desconfi~~za del 
sector empresarial se vino a sumar la del grueso de la socie--
dad, dado Que los acontecimientos del Jueves de Corpus en 1971 
pusieron en tela de juicio la política de diálogo que el presi 
dente había propuesto. Todo ésto trajo un clima de desconfian-
za en casi todos los sectores. 
A pesar de algunos cambios que se hicieron en la política 
económica los problemas ~ontinuaron; la iniciativa privada se-
(30 ) 
guia sin aceptar las adecuaClones fiscales. la politica obrera. 
el papel del Estado en la economia. la "apertura" y la politi-
ca exterior del régimen. y por consiguiente seguia sin inver--
tiro . 
Las importaciones de hidrocarburos y alimentos aumentaron 
y el ritmo de las exportaciones disminuyó. lo que provocó. en-
tre otras cosas. que el déficit en la cuenta corriente de la -
balanza de paCos pasara de 761.5 millones de dólares en 1972.-
a 3692.9 millones de dólares en 1975. Las cifras totales de --
1972 a 1976 son las siguiantes: 
Cuadro IV. Balanza de Pagos. (1972-1976) 
(millones de dÓlares) 
1972 1973 1974 1975 1976 
Cuenta co 
rriente. -761. 5 -1175.4 -2588.1 -3692.9 -3068.6 
Ingresos. 38:)0.6 2070.5 6342.5 6305.4 7371.1 
Egresos. 4562.1 6003.8 8900.6 9998.4 10439.7 
(fuente: Ruiz. Pablo. "Desequilibrio externo y politica econó-
micK en los setentas~ en Desarrollo y crisis de la economia 
mexicana. op. cit. 
Ante la creciente inflación y el desequilibrio externo. -
en agosto de 1976 el peso acabó por deva1uarse después de 22 -
años (1954-1976) de mantener el tipo de ca~bio. Es entonces --
• 
cuando el FMI entra en acci6n como la "única posibilidad" de _ 
. 
obtener para México el apoyo de la comunidad internacional y , 
se ayudara a superar la crisis. 
Carlos Tello menciona que el PMI hace un "dia¡m6stico" de 
las condiciones en que se encontraba la economía nacional; en-
realidad dicho análisis s610 se reducía a: 
IO •••• indicar que en México se desat6 un 
proceso inflacionario por un exceso de 
demanda, a su vez resultado de fuertes 
incrementos en el gasto público -inade 
cuad~~ente financiado- y en los ajus-= 
tes salariales, que llev6 a la devalua 
ci6n del ueso~ 15/ 
. -
De éste modo el rumbo econ~mico, politico y social del --
país estaba definido por agentes externos a nuestra reaíidad,-
con lo que se abria una nueva etapa en la historia nacional. 
A los problemas estructurales que limitaban las posibili-
dades de desarrollo econ6mico, se añadi6 la politica de 1970--
1976 de freno y aceleraci6n en la que predomin6 una política -
monetaria restrictiva; tenemos que afiadir la crisis del capita 
lismo a nivel mundial a partir de 1974 y más que criticar las-
medidas imnlementadas, es necesariO destacar que no hubo un 
complemento Gue hiciera posible el funcionamiento 6ptima de és 
12/Ibid. pp. 176. 
(32 ) • 
tasó se requeria por ejemplo, una urgente refor@a fiscal pro--
gresiva, una reforma administrativa, etc. 
Un buen resumen de las consecuencias que surgieron al fi-
nalizar el sexenio de Echeverria nos la proporciona Tello: 
"El resultado de ésta falta de adecuaci6n 
entre los problemas de la economia nacio 
nal y una politica econ6mica que ayudara 
a su sOluci6n, se tradujo en los años de 
la administraci6n del presidente Echeve-
rria, en menores tasas de crecimiento y-
en la acentuaci6n de las presiones infla 
cionarias y en un mayor endeudamiento ex 
terno~' 16/ 
Administraci6n de José L6pez Portillo. 
Ya hemos visto c6mo la economia del pais se encontraba en 
franca e importante crisis desde 1974, de tal manera que al to 
mar el poder Jtp en 1976 los problemas eran diversos y apre---
miantes. Después de la devaluaci6n del peso en agosto, para di 
ciembre no encontraba una parldad fija frente al d61ar. Los 
precios crecieron mucho más que en los últimos-años llegando a 
incrementarse en un 16% con respecto al año a~terior. 
Habia otros indicadores de la crisis; por ej~mplo, la in-
versi6n pública disminuy6 en un 6.91 =on respecto al año ante-
16/ Ibid. pp. 208. 
C33 ) 
.. 
rior y la inversión privada sólo creció en 5.5% sin logror sus 
tituir el decremento de la pública. 
- . 
Por otro lado se había mantenido el crecimiento acelerado 
del 'd~ficit de la balanza comercial y el endeudamiento externo. 
Para dar una idea del decrecimiento de 18.s exportaciones y del 
lastre que sie:nificaba el endeudamiento podemos apuntar lo si-
guiente: 
" •.•• de cada dólar que entraba por con 
cepto de exportacióñ de mercancfas, sa 
lían 30 centavos de dólar como pago de 
amortización e intereses de la deuda -
externa del sector público~1 17/ 
Los siguientes cuadros nos muestra~ el desarrollo de la -









Cuadro V. Balanza Comercial. (1974-1978) 
(millonei de dólares) 
Exportaciones Importaciones Saldo 
2850.0 6056.7 -3206.7 
2861.0 6580.2 -3719.2 
3315.8 6029.6 -2713.8 
4418.2 5889.8 -1471.6 
5823.2 8139.6 -2316.4 
Ruiz, Pablo. op. cit. pp. 541. 
Vald~s . Leonardo. "La nacionalización de la banca, el co~ 
trol de "cambios y la política económica de JLP~ en Revist~ 
Iztapalapa. Revista de ciencias sociªles y humanldades. 
!~qo 4 No~ 8 Enero-Junio 1983. pp. 59. 
Cuao.ro VI. Deuda Externa de r,íéxico. (1974-1978) 
(deuda pública) 
(millones de dólar~s) 
L.F. C.F. Total. 
1974. 7980.8 1994.2 9975.0 
1975 11612.0 2837.0 14449.0 
1976 15923.4 3676.8 19600.2 
1977 20185.3 2726.8 22912.1 
1978 25027.7 . 1236.6 26264.3 
(fuente: Ruiz, Pablo. op. cit. pp. 560.) 
Sin embargo ocurri6 algo que vino a administrar la crisis 
Ó en otros términos, algo que contribuy6 a superar la recesi6n 
coyuntural de 1974-1977, que fué el "boom" petrolero. Ant.e la-
necesidad de una transici6n del modelo de desarrollo de la eco 
nomía nacional, se pens6 que el auge petrolero haría posible -
ése paso. Sin embargo otra vez se establecieron medidas coyun-
turales cuya deficiencia no estriba en su carácter coyuntural, 
sino en su falta de visiÓn a mediano y largo plazo, puesto que 
aún y cuando las importaciones de hidrocarburos y derivados --
del petróleo crecieron, no se obtuvieron ingresos suficientes-
para superar la crisis estructural que la economía padecía. 
T~b~_n se pensó que las divisas que dejaran las exporta-
ciones de crudo servirían para ir pagando las deudas poco a po 
co. Esto no sucedi6 debido a que: 
(35) 
" ••• puede afirmarse que la deuda he. es-
tado siendo contratada para poder par,ar 
la y no ha funcionado coma parte de un= 
i'llecanismo que, sumado al aumento de ---
nuestras exportaciones petroleras, per-
mitiera al país tener una mayor indepen 
dencia financiera~ 18/ -
Así, el ritmo de crecimiento de las exportaciones en ~sos 
años era semejante al ritmo de, crecimiento de los intereses pa 
gados por la deuda pública. Además, aún y cuando el PIB creci6 
en los años 1978-1981 y los precios del petr61eo aumentaron, 
la deuda externa era, proporcionalmente, mucho mayor en 1981 
que en 1975. 
Cuadro VII. Producto Interno Bruto. Variaci6n anual. 
(1977 -1981) 
1977 1978 1979 19$0 
rtlil10ne s 
1981 
de pesos. 657721. 5 711982.3 777162.6 841854.5 910253.1 
Porcentaje 
de creci-
miento. 3.4 8.2 9.2 8.3 8.1 
(fuente: Vald~s, Leonardo. op. cit. pp. 73) 
Por otro lado, el incremento acelerado del gasto público-
provoca un crecimiento de la inversi6n privada en sectores es-
18/ Varios. "Balance de aspectos centrales de la nolítica del 












traté¡;icos; el resultado es que la demanda se dispara a nive--
les mayores que la oferta; todo lo anterior contribuye a que -
nuestras importaciones experimenten un marcado aumento y que -
la balanza comercial sea cada vez más deficitaria. 
Uno de los costos sociales que los problemas econ6micos -
provocaban era el relacionado al empleo. Cuando finalizaba ---
1978 el desempleo abierto era del 7% y el subempleo afectaba -
todavía alrededor del 47% del total de la PEA. Para combatir-
el problema se establece a mediados de 1979, el Programa Naci~ 
nal de Empleos 1980-1982. Esto no alivió en gran medida la ---
cuestión pues seBÚD Pidel Velázquez en el curso de 1981 aún ha 
bíen 2 millones de desocupados a los que el Plan no había bene 
ficiado, sin contar a los subocupados; 
En el censo general de población y vivienda de 1980 se ob 
tuvieran los siguientes datos: 
". .• .. s610 el 21% de un total de 4 millor..e s 
899 oil personas que integraben la PEA del-
área metropolitana de la ciudad de hiéxico,-
gozaba de empleo bien remunerado, en tanto-
eue el 41~ percibía el salario míni¡¡¡o; ade-
más, el 33% formaba el sector de los sube~­
pleados y el 5% integraba las filas del de-
sempleo ~ 19/ 
+ Ver unomasuno, 3 de mayo de 1981. 
19/ Ibid. pp. 25. 
(j7) 
Esto nos muestra un? yarte de la realidad nacional, bas--
tante depril!lente por cierto, porque a nivel general y más en -
los sectores rurales las condiciones son ueores. 
Otro aspecto que es necesario remarcar es que si bien hu-
bo absorción de mano de obra, ésta se dió en ramas de baja ca-
lificación, lo que provoca subempleo; por ejemplo, la rama de-
la construcción, entre 1970 y 1980 tuvo un crecimiento prome--
dio anual de 7.6%, mientras que entre 1978-1980 creció al 13%; 
tenemos el sector comunicaciones y transportes que de 1978-1980 
creció al 12.9% en promedio anual; Esto significa subempleo --
porque como no es un empleo seG~ro ni continuo, constantemente 
hay perspectivas de quedarse sin trabajo. Es obvio que el sec-
tor petrolero contribuyó a la creación de puestos de trabajo -
en virtud del auge. 
En lo que respecta a la redistribución del ingreso, es --
claro .q·.le ante la crisis que vivía el país y debido a los obj~ 
tivos propuestos por el FMI para la "recuperación econóoica",-
lbs salarios no mejorarian; se mantuvo pues, la linea de un sa 
lario raquítico que no permitía ni el mínimo indispensable; al 
gunos datos nos señalan que: 
+Datos elaborados en base al Sistema de Cuentas Nacionales de 
¡,léxico, 1980 (SPP) y a Escenarios Económicos Seleccionados, 
1981-85 (SPp) Ramas. 
'. 
"El salario mínimo ha venido aumentando 
nominalmente durante el ~ey.enio: en 
10% para 1977; 13.5% en 1978; 16.8~ en 
1979; 17.85~ en 1980; 30.9;s en 1981; y-
34% en 1982~ 19/ 
Sin embargo, de otra fuente tenemos que: 
" ••• un a..l1álisis reciente del TASE señala 
que en 1981 el promedio de los salarios-
mínimos se mantuvo por debajo del preva-
leciente en octubre de 1976, aún cuando-
hayan mejorado en cierto modo respecto a 
1980~ ~/ 
Aún y cuando relativamente los datos varíen, en la prác--
tica se constata que crisis, inflaci6ny demás problemas del -
país recaen directamente sobre la mayoría de la poblaci6n des-
favorecida, es decir, trabajadores, sUbempleados y desemplea--
dos. 
La política-de L6pez Portillo trajo m~s deterioro de los-
salarios reales ~' U!l recorte del Gasto público destinado al --
sector social. Las medidas restriccionistas "propuestc.s" por -
el FUI (en realidad impuestas) y su puesta en práctica por el-
gobierno mexicano sign.~ficaron un bajísimo poder ad(].\l.isitivo -
de la c12 ~ trabajadora y un constante deterioro de sus condi-
19/ Ibid. pp. 26 
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cioncs de v:i:da ac;udizando el i~roblc;n2 de 1,,- marc:inaci6:1 social. 
El balance mu~' p.ener8.1 que hemos hecho de las políticas -
econ6mic2S de las ~lti~as décadas nos sirve para constatar que 
la mar&inaci6n social se ha incrementado; adem~s de los míse--
ros salarios que reciben los trabajadores, de los inGresos aún 
peores de la clase subempleada, tenemos que los gastos del GO-
bierno en rubro s sociale s también son raquit icos; por ejemplo, 
las cifras que el gobierno destin6 de la inversi6n pública fe-
deral para hospitales y centros asistenciales fué: 10 ••• en 
1975, 4.16~; para 1979, 3.l6~; en 1980, 2.81%; en 1981, 4.63~. 
Para educaci6n e investigación, en los mismos ar.os 6.95%, 
4.66~, 3.70'/, y 3.84~ respectiv2..":1ente. Finalmente, para habita-
ci6n, 1.19f:>, 0.48%, 1.72% Y 0.275~~ 21/ 








DE LA POLITICA A LA IDEOLOGIA y DE LA IDEOLOGIA A LA CULTURA. 
"Vivir en México es lo neor/ 
nuestro gobierno está muy mal/ 
y nadie quiere protestar/ 
porque lo llevan á encerrar/ 
Ya nadie quiere ni salir/ 
ni decir la verdad/ 
ya nadie quiere tener/ 
más líos con la autoridad! 
Muchos azules en la ciudad/ 
a toda hora queriendo ~andallar/ 
no, ya no los quiero ver más •••• " 
(three souls in my mind) 
(~o) 
El proyecto de ~oderniz~ci6n ~ue el sis
~ena mexicano im 
puso en base a estrategias econó
micas bien definidas, fué 
complementado con tácticas y prá
cticas políticas específicas. 
El Estado, que ya se habia conve
rtido en rector de 1as-
cuestiones econ6micas dejando atrás ese sim
ple papel promo--
tor, demostr6 su capacidad monop
61ica al acaparar también la 
práctica política, difundiendo u
na cierta ideologia acorde -
con los intereses capitalistas. 
El objetivo primordial: ali-
mentar una cierta cultura de mas
as que apoyara y mantuviera-
vigente el sistema, a la vez de 
procurarse la legitimidad --
que le permitiera ser ~1 dirif,ente
 indispensable en el c&~i­
no hist6rico del país. De éste m
odo, los "aparatos ideo16gi-
cos del Estado", tomaron una imp
ortancia decisiva en el rum-
bo político y cultural del acont
ecer nacional. 
Uno de los primeros, y quizá el 
más importante de los -
pasos que el Estado di6, fué la c
reación del Partido oficial, 
erigiéndolo como el ~odelo de lo que 
deberían ser las futu--
ras organizaciones: institucione
s que se encargaran de dar -
respuestas inmediatas a problem~ti
cas surgidas en la socie--
dad; en pocas palabras, daba com
ienzo el régimen instituclo-
nal que caracteriza a nuestra na
ción desde hace varias déca-
das. 
Detrás de las funciones primaria
s de esos orEanismos es 
(,.1 ) 
taba 'Su finalidad esccncial: cooptar a individuos y grupos -
para 'procurarse "seguidores". Así por ejemplo, la CTM y el _ 
ConBreso del Trabajo incorporan a los obreros, la CHC a los-
campesinos y la CNOP a las organizaciones populares. 
Cuando los partidos de oposición comienzan a evidenciar 
cierta importancia y pugnan por tener una mayor injerencia -
en el rumbo pOlítico del país, aparece la famosa "a'tlertura"-
J' les permite entrar en la arena política, donde el ejerci--
cio democrático quedaría de manifiesto. Sin embargo, al aceE 
tar entrar en esa "arena política" los partidos de oposición 
aceptaron implícitamente las reglas del juego que el partldo 
oficial propuso, quedando de manera muy sutil al marE,en del-
ejercicio del poder y de la toma de decisiones políticas tra~ 
cendentes. 
Posteriormente, en virtud del desarrollo histórico de-
nuestra 50ciedad y de las diferentes problemáticas que van -
surgiendo en su seno, surgen nuevas instituciones como INFONA 
VIl', FONACOT, COiU\PO, Irn, CnEA, etc. las cuale s son funcio-
nalmente importantes TIara el sistema. 
Lo particular que presenta el sistema mexic~10, es la -
capacidad c.ue ha demostrado el aparato estatal de hacer las-
maniobras precisas para m~~tener la leGitimación; ha tenido-




ejemplos tenemos las instituciones que he~os mencionado, las 
cuales aún y cuando dan la imágen de ser organismos oue de -
alguna ~anera luchan por solucionar los conflictos sociales-
y de.velar por los intereses de las mayorías, la verdad es -
que, en su carácter de a~aratos de Estado, cumplen Q~a fun--
ción legitimadora. 
El "hacer política", ó el tener una participación polí-
tica efectiva en nuestro país, se reduce al papel de votan--
tes, al ejercicio del voto ("democrático"); las decisiones y 
prácticas políticas "mayores" sólo esté.n pe~itidas a cierta 
élite, a ciertos individuos que sí tienen una determinada cul 
tura nolítica que les posibilita llever una administración -
adecuada y ser el eje de dirección de los asuntos políticos. 
¿Qué hacer para que la gente se sometiera, por voluntad 
ó por la fuerza a ésta cu.ltura acorde con determinados inte-
reses? La represión ya sabemos que siempre ha estado a la or 
den del dí~ (me refiero a la renresión física); sin e~bargo-
existen otro tipo de tácticas. Por ejemplo, utilizar los me-
dios masivos de comunicación para someter, mantener pasiva e 
incluso idiotizar y enajenar 2 la c;ente. Por medios de coml!-
nicación debemos entender a las publicaciones (revistas, pe-
riódicos), la radio, la televisión, el cine, y todo el 2:!)ara 
to publicitario y propagandístico que está atrás de ellos J'-
c1ue les permite ..... eX~Zvlr. 
( .. J ) 
• 
Las publicaciones populares que circulan en mayor canti 
d.ad son práctica-::ente basura: por un lado novelas fantasio--
sas que crean héroes invencibles c innorta1es, y por el otro, 
historias pornoeráficas GUC cy.ha1 tan el ¡;¡orbo y atroí'lan el -
pens=iento de muchos individ.uos convirtiéndolos en potencia 
les maniáticos sexuales ~' vl.o1adores. Los peri6dicos no cum-
plen debidamente con su funci6n informadora veráz: un gran -
porcentaje de ellos son amaril1istas y morbosos, dándole sie~ 
pre más importancia a los deportcs y a la nota roja morbosa-
y cargada de sadismo. La radio y la televisi6n en ¡r.anos de -
or&2J1izaciones qUE: están 2.1 servic~o del sistema sólo sirver: 
para enajenar y comercializarlo to¿o; Televisa corno un rnono-
pGlio tra.'1snacional comercializado y corrupto: Imevisi6n co-
~o un organismo que no funciona como opci6n real. Y por si -
lo anterior no fuera poco, tcnemos la publicidad que nos lle 
E~ a raudales y nos presenta una realidad ajena a la nuestra. 
Seg"J.n los anuncios pUblicit",rios cualquier TISrSOnfl pue-
ce COQur~r W1a televisi6n nueva, refyi~erador, auto86vil, e~ 
téreo, irse de vacaciones uos 6 tres veces Dor año, ecc. Vi-
vi::lOS en un país donde (supuestamente) las onortunidn.des es-
t 6 '1 ahí, nara el que ,:uiera aprovech",rlas, y el ~ue no lo h~ 
ga es un flojo 6 un o.esiuioso. Si SL consume deterr:!inado prQ. 
¿ucto ha~' la posibilidad de atraer 21 sexo opuesto, y se es-
i:-lteTnacional al tOffi2.r oeterminac.éJ. bebida ~·{a que se 0xnort2.-
(4/, ) 
e. otros !)8.íses. 
En la T.V. y sus anuncios todos los problemas tienen 
una fácil solución. La programación para los niños consta de 
dibujos animados y series lnfantiles importadas, que sólo 
les meten en la cabeza violencia y realidades abstractas. Pa 
ra las señoras están las telenovelas que les presentan un 
"mundo color de rosa" donde después de mil "[.lroblemas (claci~ 
tas, racistas, sexuales, etc.) , triunfa el amor por encima-
de pobreza, marginación, explotaCión, chantajes, corrupción, 
adulterios, etc. A la población masculina se le abruma de --
fút-bol (soccer y americano) y beisbol, donde lo malo no es-
el deporte en sí, sino la imágen comercial y corrupta que 
presentan, cosa que los aleja de su escencia deportiva. Y pa 
ra el público adulto en general están las series nocturnas,-
en su mayoría dedicadas a policías y ladrones, buenos y ma--
los, y claro, anticomunistas vs. comunistas, todas ellas 'con 
un alto grado de violencia, sexo, vicios, etc. 
A través de todos estos programas, la ideolof,ía imperia 
lista nos penetra a raudales, dado que se trata de series --
gringas 6 de programas locales pero que tienen la peculiari-
dad de ser copia exacta de aquéllos. una de las implicacio--
nes que tiene lo anterior es que producen una aculturaci6n,-
en el sentido de que los valores y el modo de vida norteame-





duos a los ~ue la identidad nacional les es cada vez más le-
jana. Su comportamiento, sus valores, su fa!'","," de consumo, -
sus ideales están cada vez ::lás influidos por el "american way 
of 11fe". 
Po·r otro lado, teneI:lOS que los mensajes propagandisti--
cos traen implicita una especifica visión ideolóCica; de és-
te modo vemos que todos los an~'1cios: 
" •••• idealiza.'1 un mundo y unas gentes ñeter-
minadas (mitificación de un contexto juvenil 
burgués); idealizan unos ambientes, unas con 
ductas, unos valores (los respectivos asigna 
dos y enseñados como los que corresponden a-
la juventud en general); mitifican estados -
de ánimo eufóricos y felices, contcr.tos y --
alegres permanentemente por el uso y consumo 
de un producto: la plena felicidad de la ad-
quisición de objetos y de status." 22/ 
Aparte de los elementos anteriores, es interesante ob--
servar que el término" juventud" es aplicado a un público --
hornogGneo, con ciertas c~tegorías y ~aner~s de ser; así, a -
la juventud se le juzga de la siguiente for~a: 
22/ 
"CO!!lO un estado de ánimo (1ue entraña u..'1a risue 
ña actitud bromista y juguetona, calcada in-~ 
cluso en los mayores; como un permanel1te modo 
de ser optimista, jovial, desaforé'. " ie:rpulsi 
González, Alberto. "Televisión 
Estudios sobre la Juventud. in 




en Revista de 
l.n Ichpuchtl i. 
(46) 
vo, ju~et6n, pero a la vez'despreocup
ado, 
inmoderado, extravaGante; como pres
encias-
foeosas, ingenuas, repletas de simp
licidad 
en sus ideas y juicios; como personalida--
des volubles, con gustos provisiona
les, --
ávidos de diversi6n, juego, entretenimien-
to, ocio y 'desmadre '.11 .sil 
"Juventud s6lo ha;,' unall diría Raúl 
Velasco, la "juven--
tud mexicana valerosa
ll y en espera de que vengan tiempos m
e-
jores. Haciendo un breve paréntesis, a éstas a
lturas cabría-
preguntarnos si nuestra sociedad es
 una sociedad juvenil, 6-
una sociedad de mayores que IIcrean 
condiciones" y "escenogr~ 
fías" para la juventud. ¿Porqué el Gran éxito 
d~ grupos como 
"Menudo", IIChamos" , IITimbiriche
ll
, IIParchís", "Los cachúnes", 
etc.? ;,Representan verdaderamente e
l BUsto juvenil? ¿Son prQ. 
dueto de fuertes empresas comercial
es? ¿Estarán ligados a e~ 
presas transnacionales? ¿La imágen 
que presentan y la letra-
de sus canciones nos muestran realm
ente el prototipo de lo -
que es nuestra juventud? Como las anteriores, 
hay todaví~ mu 
chas más interrogantes que habría q
ue resolver. 
Volviendo al tema pU"blicitario, otr
o aspecto importante 
es Que l~ propaganda pregona, asegura, que 
todos disfrutan -
de las mismas oportunidades de cult
ura en condiciones de ---
231 Ibirl. pp. 83. 
if,Ualdad (no olvidar que v1vimos en Q~a democracia); sin e~-
burgo, no es muy dificil darse cuenta'de que los productos _ 
"ue se anunc1an, además de exhaltar al consumo (de la gente-
que'tiene posibilidades de ello) cumplen con ciertas funcio-
nes: 
"Disimulan eue en realidad coaccionan a 12,s 
conciencias de los individuos, inhibiendo-
el pensa!!liento y la sensaci6n, saturando y 
paralizando el criterio v la reflexi6n cri 
tica, aunando pareceres y prejuicios; enc~ 
bren la realidad y la dialéctica de los he 
chos al frecuentarlos en discursos confu-= 
sos e incoherentes pese a su calidad vi---
sual y abundante información; simbol izan -
la igualdad al crear tipos de conductas y-
pareceres que reducen la individualidad, -
se imponen como símbolos-mitos de fácil re 
conocimiento que son ofrecidos, mantcnidos 
y resaltados como moldes de prestigio a --
imitar." 24/ 
A todos éstos elementos debemos agregar la gran cénti--
dad de publicidad subliminal (imágenes ocultas en los mensa-
jes) que casi toda la propaganda utiliza con el objeto de --
guiar subconscientcmente a los sUJetos receptores para que -
actúen, consunan y se ma..'1tenf,an en una actitud pasiva perma-
nente (en cuanto a aceptar las realidades que se le presen--
ten sin protestar). 
24/ Ibid. pp. 70 
Analiza.'1do los efectos C'-ue la 'f. V. tiene en la ' pobla--
ci6n, pode::;os decir que resulta un arma muy efica.z nara el 
Estado como un fen6meno creador de una "cul tur2. de f'laf.:as"; 
se·¡;;enera de acuerdo a condiciones particulares mercr:ntiles-
e. ideo16aicas, con el nronósito de ase~rar la renroducci6n-
. '- . . -
de dichas condiciones. 
A mru1era de conclusión, es claro que el propósito fund~ 
mental es que los sujetos adopten valores, ideales, norm2.S 
de conducta y de consumo, de forma tal que se garru1tice la 
vigencia del régimen y la exnansión de 12. ldeolof,ia dOr.:iinan-
te. Es claro que todo eso entorpece de u..Yla I!l2.ne!,a F-[Uda. nues 
tra concienci2. históric2. (si es que aún la tener.Jos), el cono 
cimiento de nuestro mundo real, nos proporciona imágenes dis 
torsionadas, y nos crea una falsa conciencia de nuestra si--
tuac~6n concreta. 
La T.V. representa sólo un pequeño ejer.:nlo de la activi 
dad que realizan los 2.:par2.tos ideológicos El servicio oel Es 
tado. Lo intcres2....V'}te y particu18.r, repito, es ooserv2.r la ca 
nacidad de arrrpli2.ción del aparato cstatal en su aff ... '1 por ---
cooptar y control2.T todos loE.", ~roc:esos GUC surgan de la so--
ciedad. Con excención de algunos C2.S0S (e] campa~ento ? de 
Octubre, el C2.S0 Juchi t6r:., algur,os movi::Jientos de colonos, 
de ecolo~sistas, de feministas, po!' menCionar s610 ~lr:unos),-
el E8tado h2 Gabi¿;o ~O!Tl:" ""-("!r a 18.s diferentes -pro"nle:;¡át.ic\":.:.s -
sociales; si no es nosible por medio de su cooptación, incor 
po~ación, institucionalización y consecuente disolución, 
,JUes Dor medio del últi¡;¡o y eficaz recurso: la represi6n. 
¿Cuál es entonces el contexto real en el que vlvimos 
los moradores de la Gran ciudad de ¡,iéxico? La siguiente par-
te de éste trabajo nos muestra alcunas ideas al respecto. 
CAPITULO IIl. 
/ 
CIUDAD DE MEXICO: DE LA "CIUDAD DE LOS PALACIOS" A LAS 
CIUDADES PERDIDAS. 
, 
"El mismo cuento, la misma canci6n/ 
la vida es un problema, que no tiene soluci6n/ 
ustedes los humanos todo lo hechan a perder/ 
contaminan el agua y la atmósfera también/ 
dentro de algunos años, no sé qué van ha hacer ••••• " 
(three souls in my mind) 
().J) 
Al hablar acerc~ de la problemática de la ciudad de Mé 
X1CO, nos referirnos a la problern2tica de un Centro Urbano, 
porque la ciudad es precisamente eso: El Centro. Desde Que -
surgió, la ciudad quiso ser, y de hecho se impuso corno el --
Centro, además de que el mismo proceso histórico fué fortale 
ciendo el carácter centralista y preponderante de la urbe. 
1a ciudad se constituye como el espacio del poder a paL 
tir de que, en 1325 se logra consolidar la gran Tenochtitl~~, 
y desde donde los señores del Anahuac imponen la hegemonía--
militar y económica del imperio azteca desde el Valle de Mé-
xico hasta Oaxaca, Yucatán y Guatemala inclusive. 
Al llevarse a cabo la conquista, las mismas ruinas de -
Tenochtitlan sirvieron de asiento para levantar los edifi---
cios del nuevo poder· religioso y militar; Cortés retoma el -
mismo principio divisionista de la gran Tenochtitlan, en el-
centro se ubican los nuevos edlf'icios del espacio politico,-
económico e ideológico, y afuera, en la periferia, los asen-
tamientos de los vencidos. 
Aún y cuando durante la indenendencia se ponf,a en tela-
de juicio la hegemonía de la Capital, en v· :-tud de los movi-
mientos que surgen fuera de ella, al término del movimiento, 




va ~ cabo Benito Juárez, es el mo~ento en r¡ue se con001ida _ 
definitiva~ente como el Centro inte~rador y de gobierno de -
todo el territorio nacional. La Revoluci6n viene a pla0mar _ 
en la Constituci6n que el depositario de los tres poderes y-
donde tendrá'1 lu[':ar los debates políticos y se discutirán 
las estrateGias econ6micas, politicas, socü'.les e ideo16gi--
cas que definirán el rumbo del pais será el Centro mismo, la 
Ciudad de México. 
Esto en sí mismo no representaria un problema mayor a -
no ser por algunos detalles: en los últimos años el crecimie~ 
to del Centro urbano ha sido ca6tico y desproporcionado, y ha 
contribuído a deteriorar tanto a la misma ciudad como a mu--
chos de sus moradores creando una gran cantidad de poblaci6n 
pauperizada. Veamos algunos de los aspectos más importantes-
de ése crecimiento. 
Al iniciarse la década de los 40s. el proceso de urb~~i 
zaci6n se acelera de una ma'1era notable; por urb~~izaci6n e~ 
tenderemos "aquel proceso que propicia lL'1a concentraci6n t3-'1 
to de la poblaci6n como de las actividades humanas en deter-
minados puntos centrales del espacio".+ 
De ~ste modo tenemos que los elementos principales de -
+Ver: ünikel, Luis. "Urbanizaci6n 'J' Urbanismo. Situaci6n J' -
pers!,"ctiv2S". en Wionczek, j;¡ieuel. op. cit. P;:J. 255 
( r, 2 ) 
la urbanizaci6n scr~~ el crecimiento de la población urbana, 
la expansi6n física de las ciudades y la migración de la po-
blaClón rural a los centros urbanos. 
Decíamos que en la década de 105 AOs. éste proceso se -
acelera debido, principalmente, a la atracción que ejerce la 
concentración del capital industrial, comercial y financiero 
en el espacio de la ciudad de ¡',iéxico. Aparte del crecimiento 
natural de la población (que también ha sido inmenso), se re 
eistra un incremento de los flujos migratorios rurales de 
gente que busc2.ba los "beneficios" que la industrialización-
ofrecía, dado el contínuo deterioro en las condiciones de vi 
da de los campesinos a los quc la actividad agrícola no al--
canzaba a absorber. 
La poblaci6n del área urbana de la ciudad de México, c2-
mo es de suponerse creci6 a ~~ ritmo bastante grande: ,en ---
1900 tenía 345 mil habitantes, en 1940 1,560 mil,' en 1960 --
4,910 mil y en 1970 8,567 mil habit&~tes. El cuadro VIII nos 
muestra cifras y porcent2.jes de la pOblación de la República 
mexicana. 
Es claro que aún y cU2.ndo otr2.S ciudades del país tam--
bién han tenido un gra~ crecimiento, no es comparable con la 
alta concentración (a todos los niveles, demoE,ráfico, indus-
trial, etc.) que reina y se agudiza cn la última década en -
Cuadro VIII. Población de lo~; Estados Unidos jf,exicanos. 
(miles de habitantes) 
PoblaciÓ"h 1900 1940 1960 
(1) Total. 13,607 
(2) Urbana. 1,434 
(3) De las 17 
c iudade s may2. 
res. 973 
(4) Del área ur 
bana de la ciu= 




































el área metropolitana, lo que también origina que se concen-
tren problemas mayúsculos a los que el Estado no da solución 
eficaz y pronta. 
El fenómeno de la exnansi6n obedece, Q~as veces, a la -
aparición de nuevas pl~tas industria~es que propician asen-
tamientos a sus alrededores de la mano de obra que labora en 
ellas, aunque lo ideal para los patrones es que las vivier.--
das de aquéllos estén fuera de su vista. Por otra parte ten~ 
mos a los emigra.~tes rurales que vienen en buscé:. de trabajo-
y que, al no conseguirlo, van engrosando nl Ej~rcito Indus--
trial de Reserva que consta de aquella población desempleada 
que hace presión sobre los salarios; al carecer de recursos-
para subsistir, buscan algún lugar para vivir (ó "mal vivir") 
for.nando los llamados "cinturones de miseria" y las "ciuda--
des perdidas". Ya lo hacía notnr Engels desde el siglo pasa-
do: 
"Toda gran ciudad tiene uno ó varios "malos 
barrios" en los que se amontona la clase -
trabajadora. A menudo la pobreza habita en 
callejuelas escondidas junto.a los pala---
cios de los ricos; pero en general, se la-
ha confinado en una zona aparte, lejos de-
la vista de las clases más afortunadas, --
donde tiene qye apañarselas como pueda." 25/ 
Es importante decir que los pobladores de éstos barrios 
marginados de nuestra ciudad no son solamente los que llegan 
de las zonas rurales, sinó también se trata de gente de la -
~isma ciudad a la que el reordenamiento de ésta (demolición-
de viviendas "viejas e inseguras" por donde pasarán obras de 
vialidad, 6 conde se construirán centros comerciales, etc) -
ha desplazado de su habitat y a los que no se compensa en --
virtud del déficit de vivienda que reina en nuestra ciudad,-
por lo que tienen que buscar otros lUGares para habitar. 
25/ Engels, F. "Las grandes ciudades" en El Problema de la Vi-
vienda. Gili, Gustavo. Barcelona 1977. pp. 97. 
(55 ) 
Uno de los intentos, que zólo qued6 en eso, del Estado-
para tratar de solucionar la problemática fué la si~uiente: 
lOA partir de 1972, la Direcci6n General de la 
Habitaci6n Popular utilizó de entre sus fun-
ciones la de promover pro~ramas de regenera-
ci6n urbana, para emprender acciones de tras 
lado y realojamiento"de familias afectadas = 
por obras de urbanización (vialidad, equipa-
miento) por su programa de erradicación de -
ciudades perdidas y por acciones de desalojo 
de inquilinos de vecindades centrales." 26/ 
A pesar de que los asentamientos irregulares que proli-
feran sobre todo en la periferia de la ciudad contribuyen al 
crecimiento ca6tico, incontrolado y anárquico de la misma, -
es claro que no pueden ser de otra manera dado que el Estado 
no logra aliviar la demanda de vivienda popular. 
El acto de ocupar irregularmente zonas de la periferia-
no es en sí malo, puesto que el mismo Estado en un momento -
dado los permite con el fin de aliviar un poco la demanda ex 
cesiva de un sitio para habitar; incluso éstos actos los aprQ 
vec~an los diputados priístas pues en sus campañas las acep-
tan y prometen regularizar los terrenos ocupados ilegalmente; 
el resultado es ése clientelismo que se pr~cura el partido 
oficial. El principal mal de ;as ocupaciones reside en el 
26/ Coulomb, René. "políticas urbanas en la ciudad de !.léxi-
co (1958-1963)" en Revista Iztanalana. Revista de cien-
cias sociales "j' humanid,~des UAhi. Año 4 No. 9 Junio-di--
ciembre de 1983. pp. 44. 
(56) 
hecho de que: 
".. •• la existencia de asentamiento s urbano s 
no reglamentaa.os es el producto de la dife-
rencia entre la d.e~anda popular de vivienda 
y la oferta que provee la sociedad en forma 
institucional ( ••• ) las colonias proleta---
rias y otras formas incontroladas de asenta 
mientas no son aberraciones sociales sino = 
una respuesta perfectamente natural y con -
mucha frecuencia ~~a respuesta sorprendent~ 
mente adecuada a la situación. La estrate--
gia no es que tales asentamientos existan--
- lo cual es inevitable - sino que tantos -
de ellos sean mucho peores de 10 que pueden 
ser." 27/ 
Lo que queda en claro es el hecho de que si el Estado -
es incapaz de proporcionar vivienda digna a la mayoría de la 
poblaci6n marginada, debería por lo menos mejorar las condi-
ciones en que se encuentran esos asentamientos espontáneos. 
Las ,características de éstas viviendas no son muy diferentes 
a las que Engels hace referencia en el Londres del siglo pa-
sado: 
" •••• sus inquilinos está.'1 confir.ados al 
míni~o espacio, y en la mayoría de los-
casos duerme por lo menos una fa!!lilia -
en una sola habitación; el acondiciona-
miento de las viviendas es pobre en di-
versos grados y llega hast'a la ausencia 
absoluta del :ueble más necesario." 28/ 
Unikel, Luis on. cit. pp. 274. 
Engels, F. on. cit· pp. 129. 
Por otra parte, todo tipo de asentamiento propicia el _ 
creci:niento de la ciudad, tanto 'em la cuesti6n física, de __ 
densidad y de problemas sociales como neurosis, alcoholismo, 
drogadicci6n, prostituci6n, hacinamiento social, etc. Como _ 
ejemplo ponemos mencionar los siguientes datos: la totalidad 
del espacio físico de la Ciudad de México a principio de los 
años 40s. representa actualmente s610 la sexta' parte de la 
mancha urbana en la actualidad; el D.F. cuenta hoy día con -
una superficie de 1,482 ki16metros cuadrados y su poblaci6n-
es de 15,000,000 de habitantes aproximadamente; Ve~~os algu-
nos de los problemas más importantes que provoca ésta aglom~ 
raci6n. 
Contaminaci6n. 
Los principales factores que contribuyen a contaminar -
la ciudad son los siguientes: 
a}.- Los grandes centros industriales que se encuentran en -
el interior de la ciudad 6 en su periferia, los cuales gene-
ran una gran cantidad de. deshechos t6xicos (líquidos, s61i--
dos ~' gaseosos) y que no cuentan, en su mayor.ía, con técni--
cas esnecializadas paré. deBradar mínimamente esos deshechos. 
+Datos publicados en Guía de las 16 delegaciones políticas 






b).- Los vehiculos de transporte· (autobuses suburbanos, ru--
ta 100), t~is y vehículos particulares que dejan en el am--
biente toneladas de bi6xido de carbono, sin olvidar el humo-
de diesel (especie de polvo) que aparte de conta~inar el ai-
re, deteriora las calles. Actualmente, según cifras propor--
cionadas por el Depart~~ento del Distrito Federal, los vehí-
culos que circulan en la ciudad son casi tres millones. 
c).- Los grandes volúmenes de basura que habitantes, empre--
sas, comercios, mercados, etc., deshechan a diario y que mu-
chas de las veces dejan en las calles por la deficiencia del 
sistema recolector de basura; las consecuencias son: ensuciar 
las calles, generar moscas (portadoras y propagadoras de in-
fecciones) y enrarecer el aire. Así, tenemos que: 
29/ 
" ••• los estudios de Restrepo y Phillips (1983) 
indican que los pobladores del D.F. deshechan-
a diario aproximadamente 2.5 Kg de residuos 0E 
gánicos. Esto implica que diariamente se gene-
ran cerca de 25,000 toneladas de residuos orgá 
nicos los cuales son, en su mayor parte, destT 
nados a los tiraderos sa~itarios 6 a cielo ---
abierto eue funcionan bajo la administración -
del DDF. 'La recolecci6n .y entierro de ésos gran 
des voltblenes de basuras representan serios --
nroblemas para las autoridades y son queja muy 
frecuente por carencias de éste servicio, esp~ 
cialmente en las colonias precaristas." 29/ 
Viniegra, Gustavo. "Perspectivas 
nativas para la ecología urbana" 
cit. pp. 133. 
de las tecnologías alter-
en Revista Iztanalana op. 
(59) 
d).- Los deshechos fecales de aquellas personas que carecen-
de instalaciones sanitarias (drenaje) y se ven obligadas a -
realizar sus. necesidades fisio16gicas al aire libre infestán 
dolo de microbios nocivos para la salud. 
e).- El intenso ruido provocado por los vehículos automoto--
res, en especial los camiones de pasajeros, y el del aereo--
, 
puerto que se encuentra en plena ciudad (cosa completamente-
irracional); los niveles de ruido sobrepasan algunas veces -
el máximo permitido para el oido humano. 
f). - Las inversione s ,térmicas, fen6meno atmo sférico que a úl 
timas fechas se ha presentado frecuentemente; el fen6meno 
consiste en la pe~manencia de particulas de humo y polvo al-
ras del suelo debido a masas de aire frio que no permite su-
circulaci6n a mayores alturas. 
Estos son, de una mru1era global, los principales facto-
res que contaminan la ciudad. En relaci6n al· deterioro del -
aire, el proble¡:m se agudiza si tomamos en cuenta que el D.P. 
se encuentra situado en un valle rodeado por montañas, lo 
que dificulta el "drenaje natural" o_ue realiza el viento; és 
te problema hace de México una de las ciudades más contamin§. 
das del mundo. 
En cuanto a los virus que provocan los grandes basure--
ros y a los aGentes que los difunden (moscas, perros y gatos 
(GO) 
callejeros) las:consecuencias también son superlativas. Exis 
te una gran can~idad de poblaci6n afectada por males gastro-
intestinales, en virtud de los miles de expendios de alimen-
tos Cl,ue se encuentran en las calles; además, mucha (;ente pa-
dece desnutrici6n, cosa que implica deterioro en su desarro-
llo físico y mental. 
Deficiencia de los servicios públicos urbanos. 
En las colonias proletarias y populares de la ciudad es 
cotidiano observar la gra~ deficiencia de servicios básicos-
como agua, luz, drenaje, pavimentaci6n, seguridad social, --
transporte eficjente, etc. En los asentamientos periféricos-
irregulares hay una total carencia de ~stos. Así, tenemos --
que: 
a).- La falta de pavimento y drenaje ocasiona daños en la s~ 
lud debido al polvo, y a los virus de las materias fecales -
que el viento, las moscas y los animales callejeros difunden. 
b).- La falta de agua, además de. impedir una higiene perso--
nal adecuada, obliga a muchísima gente a consumir más refres 
cos en lugar de agua potable y leche. El deterioro no es s6-
lo físico, sino también econ6mico. 
c).- La deficiencia en el transporte provoca que el tiempo -
libre del obrero (yen general de la poblaci6n) se reduzca -
I 
( 61 ) 
casi a nada. La ma:voria ae los trabajadores viven en lu{,:lres 
retirados de sus fuentes de trabajo y ocupan una gr~~ canti-
dad de tiemno en desplazarse, par lo que ademés de carecer -
de tiempo para esparcimiento propio y familiar, carece tam--
bién de humor para.realizar cualquier otra actividad. 
d).- La insuficiencia de las escuelas de educación básica im 
posibilita a una gran mayoria de población infantil popular-
recibir los conocimientos elementales para su óptimo desarro 
110 :nental. 
e).- No hay suficientes hospitales y centros de asistencia -
social que otorguen servicios a la gente de escasos recursos, 
lo que obliga a muchos de ellos a acudir con médicos particu 
lares y gastar grandes sumas de dinero. Por otra parte, el -
servicio en las instituciones públicas (Seguro Social, Salu-
bridad, ISSSTE, etc.) es definitivamente malo; en el mejor -
de los casos es superficial y falto de una ética verdadera--
~ente profesional, pues la burocratizaci6n y la corrupción -
·son elementos que forman parte de ellos • 
. f).- Hay una total falta de responsabilidad en las autorida-
des del D.D.F. que no se preocup~~ en proporcionar un servi-
cio de limpia eficaz y competente. Los camiones recolectores 
de basura brillan por su ausencia en las colonias populares, 
j' cuando hacen su aparici6n extorsionan a la gente, pues si-
no hay una generosa pro'Oina, n - da~ servicio. 
g).- El al~~brado público en muchas colonias, por lo deficien 
I 
te ó nulo, permite a la delincuencia cometer delitos como --
asaltos, violaciones, robos, además de que, al amparo de las 
sombras surge la drogadicción, la prostitución, la extorsión. 
Como vemos no son pocos los problemas a los que nos en-
frentamos, ni tampoco es fácil su solución. Se necesita pri-
mordialmente que los servidores públicos se liberen de ésos-
dos fantasmas que se posesionan de ellos cuando ocupan sus -
cargos: la burocratización y la corrupción. 
El siguiente capítulo nos mostrará la resulta~te social 
de todos los elementos que hemos manejado hasta ahora. 
• 
CAPITULO IV. 
MARGINACION y CHAVO BANDA. 
"La injusticia es una madre 
jamás estéril: siempre pro 
duce hijos dignos de ellarr• 
(Adolphe Thiers) 
"Tengo que vagar por la gran ciudad/ 
la gente se espanta al verme pasar/ 
tengo que rodar y rodar y rodar y rodar/ 
no tengo consciencia ni tengo edad/ 
A nadie le importa mi porvenir/ 
está escrito que tengo que sufrir .... " 
(three souls in my mind) 
(63) 
Ya hemos visto cómo la estrategia m
odernizadora que el Es 
tado implement6 en nuestra sociedad
 suuuso el monopolio de __ _ 
cues.tiones claves como la politica,
 la economia, la ideologia, 
la cultura, en su intento de darle 
empuje y vigencia al siste-
ma con el cual se encuentra compro
metido. 
Este. táctica de por si, en tiempos 
"normales" produce una 
gran cantidad de gente ~arginada, e
n relación a los aspectos -
que mencionamos atrás. Cuando la cr
isis se agudiza, la margina 
ción, obviamente, crece a pasos agi
gantados. Por una parte te-
nemos a cierto tipo de marginados, 
aquellos en los cuales se -
nota "la ausencia de \L"1 rol económi
co articulado con el siste-
ma de producci6n~+ Nos referimos, claro, a la ma
rginación eco-
nómica, definición que era la Que prevaleci
a allá por los años 
60s. cuando el término de "marginale
s" designaba a los habitan 
tes de la periferia en las gr~~des ciudad
es latinoamericanas. 
Lo común en todas ellas era la prec
ariedad de sus viviendas, -
frecuentemente construídas en terren
os ocupados ilegalmente, y 
carentes de los servicios más eleme
ntales (agua, luz, drenaje, 
etc.). Como ejemplo teníamos a las "villas mi
seria" en Argenti 
na, las Callampas en Chile, las "fa
velas" de Brasil, los "tu@ 
rios" peruanos, las "barriadas" de 
Venezuela, ó las "ciudade·s-
perdidas" de México. 
+Vésse Lomnitz, Warissa A. de. Cómo 
Sobreviven los mars!Ínados. 
¡·.'léxico, Siglo XXI editores, 1980. 
(64) 
Sin embargo, después de estudios empíricos, se supo que -
la poblaci6n de éstas zonas era altamente'heterogénea de acuer 
do con indicadores socioecon6micos, por lo tanto debían contem 
plarse otros aspectos importantes también relacionados con la-
falta de participación en la "vida moderna". Por eje;¡¡plo, esta 
ban aquellos grupos ~ue se situaban al margen de las institu--
ciones urbanas y que escazamente constituian una fuerza· social 
~ue tuviera participación activa en la lucha electoral. 
Es así que, hoy dia ya no es muy preciso hablar de margi-
nación en general, y refiriéndonos exclusivamente al aspecto -
econ6mico; sigue siendo importante, pero tomando en considera-
ción que ya existen otros tipos de "marginación", con la misma 
ó mayor importancia. Nos referimos a la marginación politica y 
cultural. 
De tal modo, una definici6n más precisa del término es la 
que nos proporciona Gino Germani: 
"liIarginalidad social alucie a la falta 
de participación de individuos y Gru 
pos en aouellas esferas en las aue,-
~e acuerdo con determinados criie---
rios les corresponderia p2.rt~cipar~ 301 
Si aceptamos la definición a'1terior como válida, tenemos 
que en nuestra sociedad existen muchos individuos y grupos de 
Germani, Gino. "!' la Asincronia~' en Indi~enismo, lIíodcrniza-
c; ón y ¡jarginal idad. ii!éxico, 1981, Juan Pablo s Ec.. 
" ·1 ·1"1 .... nare~na es soc~a es: as "ernlnlstas, los homosexuales, 
nos partidos politicos, las prostitutas, las mujeres (por la -
condición machista que prevalece en nuestra sociedad), los ni-
ños a los que se margina por medio del sistema cultural y las-
costumbres familiares moralistas que les i~ponen tabús (como -
el del sexo), las bandas juveniles, etc. 
El grupo que aquí nos interesa es el de las bandas juveni 
les, pues reúne varias de las caracteristicas de "marginados"-
en el sentido que le hemos venido dando al término. 
Estos gru:pos constituyen un8. respuesta tanEible a los me-
canismos económicos, politicos, ideológicos y culturales que -
el Estado pone en funcionamiento. Tal respuesta es el mejor i~ 
dicativo de una realidad cruda e implacable que se hace paten-
te: el completo fracaso del proyecto de "juventud" que el capi 
talismo mexicano diseñó a partir del proyecto de inodernización 
que impuso desde ~~as tres décadas atrás. 
k~te loe OjOE de la sociedad mexicana de hace unos afios,-
el jóven de clase media era el estudiante despreocupado que es 
peraba lle{':ar a ser profesionista y ejercer su carrera incorpQ. 
rada al sistema. Para el jóven de extracción popul8.r estaba la 
oportunidad de ingresar 8.1 aparato industrial que comenzaba a-
expandirse. ¿Qué pasa cuando la crisis nos muestra una realidad 
completamente diferente? Por un lado, la escuela da muestras -
"." . 
(56) 
de no ser más un mecanis~o de movilidad social, ni el aparato-
productivo, por otro lado, "cobija" a las masas populares; si-
a éstas dificultades aun~~os la imposibilidad de tener una cul 
tura política, el resultado es una marginación social en los _ 
aspectos cultural, pOlítico y económico. 
De estos grupos marginados los casos más patéticos los en 
contramos en aquellas zonas alejadas de los centros, fuera de-
la vista de los gra~des amasadores del poder económico y polí-
tico. De un momento a otro, las bandas comienzan a crecer de -
manera inusitada. Tratemos de explicar éste complejo fenómeno. 
Todo aquel individuo, jefe de una familia ó no, que es --
obrero, subempleado, desempleado, en fin, todo aquél que perci 
be un salario raquítico, no sólo sufre problemas económicos, -
sino afectivos, psicológicos y de salud. La deficiencia del --
transporte, su miseria, su preocupación latente por la incerti 
dumbre de que hoy trabaja y tal vez mañana no, van mermando --
tanto su resistencia física como mental. Sus frustraciones las 
desouita con su familia, a la que además de no poder alimentar 
adecuadamente, vestir, educar, pasear, no ofrece afecto y apo-
yo. Esto de ninguna manera es culpa suya sino de su mismo modo 
de vida ya que se siente impotente al no poder ejercer la acti 
vidad de consumo, ni el ri tm.o de vida que la propaganda difun-
de pregonando que c¡,w.lqyier persona puede hacerlo. 
(67 ) 
El sistema cultural-ideolóf,ico hace una tipologia de la _ 
sociedad (necesariamente en clases) donde lo que cuenta no es 
el individuo sino la ~asa (cada estrato social tiene su razón 
de ser), con el fin de Que el sujeto individual no se pueda -
expresar como tal. Por eso, los j6venes marGinados (y reprimi 
dos) se unen con el prop6sito de enfrentarse a una sociedad -
que los menosprecia y que los orilla a actuar con violen¿ia,-
pues ~sta es un elemento cotidi~~o en sus vidas. Como señala-
~arm~nides Garcia Saldaña: 
"Los disidentes se reúnen en torno a ciertas 
ideas comúnes, establecen un~ comunidad dis 
tinta dentro del común denominador que riGe 
en la sociedad. 10s que forman esa otra co-
munidad dentro de La Comtmidad, con su di si 
dencia plantean modificaciones y al teracio= 
nes en el Modo General IDe Vida del Orden -
Establecido ••••• " .n/ 
Al mirar ~' percatarse de las dificultades que sus padres 
sufren en un sistema corrupto, racista, clacista, pues tienen 
perfectamente visualizado que para ellos tampoco habrá oportu 
nidad de nada; ésto lo podemos corroborar perfectamente en --
una pinta que hlcieron "los verdugos" en alguna de las muchas 
.-
- paredes de la calle, y donde ulasmaron la siguiente frase: "ya 
. + 
no hay futuro~' 
+Ver revista Proceso No. 464 Septiembre de 1985. 
31/ Garcia SalL_3.r~a, Parménides. En la ruta de la Onda. iliéxico, 
1974. Ed. Di6genes. pp. 44. 
(68) 
Así, ante la imposibili6ad de "lleGar a ser", tienen la-
imperiosa ~ecesidad de vivir el presente a su manera, reco---
giendo lo que la sociedad les brinda: miseria y violencia, re 
vertléndole ésta última. 
La banda se forma y acoge en su seno a jóvenes y niños--
con los mismos problemas como incomprensión faniliar, desem--
pleo, problemas escolares, pobreza, marginaciór. social: 
"Con la banda me sentía me jor que con mi 
mamá. La banda era para mí como mi fami 
lia casi casi como mis hermanos. En mi= 
casa yo prefería que me pegaran a que -
me regañaran, así ya no están chingando 
la madre conque 'tú hiciste ésto, tú hi 
ciste lo otro: Le meten a uno una chin= 
ga y ya luego se les olvida~ 32/ 
Sinos referimos a su inserción al aparato productivo t~ 
nemas que sí podrían considerarse marginados económicos, sin-
embargo en lo que respecta a sus ingresos monetarios, no lo -
son ya que con la experiencia de sus padres desempleados, sub 
empleados ó explotados, se procla!7!an de alguna manera por el-
no-trabajo: 
". • •• saco más ro bando que trabajando. Por 
ejemplo, diario me meto un robo, y diario 
traigo los ~5000, los 6000 varas, diarios 
32/ García-Robles, JorGe. ¿Qué transa con las bandas? IÍléxico, 
1985. Editorial Posada. pp. 68. 
(69) 
y hasta 10000 varos. Pero cuando trabajo, 
las veces que he trabajado, me pagan cada 
semana y le doy a ml jefa la mitad y yo -
me quedo con la mitad. A los tres dias ya 
no tengo ni ¡;¡adres~ 33/ 
En ésta actitud podemos ver un franco rechazo al sistema 
explotador y enajenante que rige nuestra sociedad. 
Otra forma de estar contra las leyes es el lenguaje. Al-
definir con otros términos y modismos las cosas, las activida 
des, se deja evidencia de no aceptar el orden presente, de es 
tar al margen de la ley (al fin que marginados son). El len--
guaje de éstas bandas no expresa de ningún modo la realidad,-
sino que se trata de una representaci6n simb61ica, no hay na-
da establecido porque éste lenguaje no es resultado de la pr~ 
piedad, sino que está contra ella: 
"Aquellos que se marginan de la sociedad 
inventan un nuevo lenguaje que identifi 
que y defina su posici6n de enfrenta---
miento. En la creaci6n de un lenguaje -
nUEVO reside la sobrevivencia de la nue 
va comunidad. Puñal y escudo~ 34/ -
Identific,aci6n por medio del lenguaje, ése es el objeti-
vo, comuniCarse en una especie de clave, con una ci".'ta com--
ll/ Ibid. pp. 137. 








"Ori ta pura mota, del diario me doy un 
toque, desde morro. El cemento también 
cuando no tenía acá, iba yo con la ben 
da y se discutía. Ibamos sobre las tla 
palerías a darles el zorrazo con buti= 
cemento, dos tres cajas de chemo. 1as-
pastas rolában también, dos tres pas--
tas, casi nomás a los nasilocos. 1a --
otra vez un chavo se dió un pasón, fui 
mos sobre los alucinÓgenos, sobre los= 
hongos y llegamos acá al barrio. Esa -
vez yo me eché una corrida, tres derrum 
bes, venía y,o bien alucinado. Y acá lle 
gué a mi chante y bajarnos al barrio de-
abajo, qué transa, bien alucinado~ l2/ 
Este lenguaje utilizado en forma de cÓdigo es importante 
para las bandas porque los términos que usan, a la mayoría de 
la Gente no nos dice nada, pero a ellos los alerta, los pone-
en guardia. 
Del mismo modo, el vestuario es una forma de distinguir-
se, de diferenciarse de aquellos que visten de acuerdo a nor-
mas convencionales y sumisas; al ataviarse de una manera di s-
tinta agreden los buenos modales, la moral. El causar moles--
tia a la gente decente le provoca cierto placer al chavo ban-
da pues es una manera de demost'rarle que aún y cua1'J.do es renu 
diado, es libre de hacer de su persona lo Que le venga en ga-
12/ García Robles,Jorge. OP. cit. pp. 226. 
(71 ) 
na sin el temor de quedar eX}1uesto al ridículo y al "qué di--
rán; para ello's también hay una moda sólo que muy distinta a-
las usuales: 
"Si, pus iba la banda bien pun.\;:, todo s 
con sus chamarras de piel, con todos-
los pelos parados; dos tres güeyes se 
pintaban acá los ojos; toda la banda-
se pintaba aleo en la cara; acá con -
sus candaditos. Era la moda andar 
bien punk acá con tu candadito, tu --
arete. Dos tres güeyes se metian una-
cadena en la boca y se la atoraban en 
el cuello ~ .1§./ 
Por supuesto existen excepciones de aquellos que, al ver 
se reprimidos cotidianamente por la sola apariencia, optan --
por vestir de modo normal !lin que por ello dejen de ser cha--
voc banda; . únicamente es una especie de protección contra la-
"tira", los" judas", etc; especialmente utilizan ropa común -
cuando se trata de atracar, después vuelven a utilizar su ---
atuendo pu.nk: 
"A mi me &Usta andar vestido normal. Yo 
siemnre les decia a mis cuates 'vistan 
se asi cuando no vayamos a atracar, pe 
ro si vamos a atracar vistanse norma--
les'. Si nos peinamos y nos vestimos -
bien acá puta madre, pus luego luego -
nos sacan a balcón, y más porque tene-
mos cara de rateros ••••• " 37/ 
~/ Ibid. pp. 122. 
J]j rbid. pp. 202-203. 
(72 ) 
El chavo banda con su atuendo y su aspecto aGresivo ema-
na cierto quebrantamiento a las reglas, a la vez que le da -_ 
,~-, afirmación de personalidad propia, ya que la que ]lregonan 
los anuncios y los estereotipos no corresponden de ninguna ma 
nera a "su realidad"; todo lo que les rodea es ajeno a la si-
tuación en la que se desenvuelven: 
"Prendo la televisi6n y veo a UIl güero alto 
manejando un coche. Yo soy pyieto y no ten 
go ni para el pesero ••••• Vaya perisur y-
veo chavas como las que salen en los anun-
cios de la tele y en las revistas. Güeras-
bien vestidas, con buenos cuerpos, arregla 
d:!simas, con sus novios bien guapos. ¡ríe mI 
ro en el espejo y digo 'chale: chaparra, -
negra y flaca', soy de tercera ó cuarta ca 
tegoria~' ~/ 
La actitud agresiva, violenta, autodestructiva de las --
bandas está en relación con sus expectativas, ]luesto que sa--
ben que para ellos no hay maña~a; por lo mismo adoptan nombres 
que la misma sociedad utiliza para repudiarlos: tenemos por -
ejemplo, "los lacras", "los mierdas","los salvajes", etc., --
nombres que plasman en las bardas, las paredes, los postes, -
para dejar constancia de que existen, que están ah:! y lo más-
importante, que "son el-los". 
2§/ Ibid. pp. 244. 
Cada una de las bandas debe tener sus particularidades 
que las haga distinguirse de las demás, el nombre, la forma 
de vestir, algún distintivo 6 lo~otipo que puedan pintar en-
las "paredes y bardas de las calles como un claro aviso de que 
sí existen. 
Su actividad, su energía destinada a la acci6n, al peli-
gro, al "coto", es por la incertidumbre que tienen de hoy vi-
vir, y tal vez mañana no, por lo que se les hace imperativo -
percibir exper~encias fuera de lo normal. Sabe que la agre---
si6n, la represi6n, la muerte, lo acompañan a cada momento; -
• sin embargo acepta el reto pues eso reafirma su ser, le causa 
placer y lo sitúa en franca discordia con el sistema que lo -
oprime: 
"Estar en una banda para mí es un I coto I chido 
pero a la vez está cabr6n." Está bien porque -
es una forma de desahogarse de todos los pin-
ches problemas de uno, que la familia y todo-
eso •••.•• por otra parte está mal, porque va-
a llegar el día en que nos van a matar. Luego 
me pongo a pensar eso, que un día me van a ma 
tar como un perro y pues apenas voy a cumpl~r 
18 &10S. Y sí digo ~ue vaya dejar el desma--
dre. Pero namás lo digo; está cabr6n que lo -
deje." Si lo dejo, ¿qué hago?". 12/ 
Así como el reur.irse en bandas const i tuye un rechazo ,.. 
~/ Ibid. pp. 204. 
(74) 
la forma convencional familiar con sus normas rif-idas. y mora-
listas, en cuestión de sexualidad también su actitud ·~s una 
forma de atentar contra otra instituci6n: el matrimonio. El 
chavo' banda busca el placer en la sexualidad, no se inhibe, -
aun~ue es justo decir que en muchos de ellos aún nriva el sen - -
timiento de "culpabilidad" por tener relaciones con uno (a) y-
otro (a); sin embargo, en la mayoría de lo s caso s el sexo ya -
no es un tabú puesto que son libres de hacer el amor con quién 
quieran y sin tener que darle cuentas a nadie. AlfUnOS de ---
ellos tienen a su compañera "de pl.a.nta", sin que ésto quiera-
decir el aferrarse a un compromiso; cuando alguno de los d09-
tiene "otra onda" pues emigra y no hay bronca. 
Algo interesante es la relativa poca importancia que le-
dan a la sexualidad (¿será que como entre ellos no hay prohi-
bici6n al respecto no le dan tanta importancia?); el hecho de 
andar 6 no con chavas varía de acuerdo a cada banda, por eje~ 
plo, un integrante de los "b6xer" dice: 
"Por lo regular nadie tiene ruca. Con otras 
bandas sí 'hay un resto de chavas, pero no-
sotros no. 1, mi me gusta más cotorrear con 
la banda nue ,andar con rucas, y así somos-
todos. O sea, si nos gustan pero casi nel~ 40/ 
40/ Ibid. pp. 37 
(75) 
Sin embargo, en la mayoria de las b~ndas sucede lo con--
trario: 
"En las bandas cada quién tiene su ruca. 
Cuando había toc~das en el barrio cada-
c¡uién iba con su chava a bailar, a dar-
se sus toques, a cotorrearla. A veces -
ya medio locos nos rolábamos a las cha-
vas, y ellas también agarraban la onda-
-y se hacían intercambios. Lle~aba un --
chavo y me decía 'presta a tu chava ---
¿no?' y yo le decia 'no, c6mo crees'. -
'Orale, pus pa' probar algo diferente'-
y yo le decía 'pus cámara, llégale con-
ésta "'. 41/ -
Lo que sí podemos asegurar es que, en una banda pueden -
faltar las mujeres, pero la mota, el .chemo, las pastas, no; -
son cosa imprescindible en la vida de una banda. A diario se-
les hace necesario tomar alcohol, ingerir pastillas, coca, in 
halar cemento, etc. Esto se explica, por un lado, porque al -
hacerlo se oponen a las buenas costumbre·s, la moral, la ley: 
"Fumar mariguana implica un acto ilícito, 
sancionado y penado por la sociedad y --
sus leyes. Una fumada de mariguana nos -
convierte inmediatamente en delincuentes 
Desde el primer cigarro de mariguana que 
consumimos nos hemos desvinculado de la-
familia, la patria, la sociedad que nos-
rodea". 42/ 
41/ Ibid. pp. 194-
~/ García Saldaña, Parménides. on. cit. pp. 53. 
(76 ) 
Fara ex~crimentur nuevas ondas y vivir plenamente el pr~ 
sente, el chavo banda se "pasa", se "cruzc" y toma toda clase 
de drogas; su propósito esencial es fugarse de la realidad -_ 
ena"jenante y del contexto que lo aprisiona, a la vez que ob--
tiene "fuerzas" para sobrellevar todas las broncas que se le-
presentan a diario, 1a represión, el escarnio, las madrizas -
con otras bandas, etc: 
"Ahora Que pienso porqué uno se droea, creo 
que es por tres cosas: una porque uno se -
olvida de los prob1emas, yo por ejemplo, -
de los de mi casa; otro porque tiene uno -
curiosidad de sentir cosas diferentes, ra-
ras, distintas a las que uno vive y que --
luego no son tan chlngonus como uno quisi~ 
ra, y es que la droga si lleva a otros la-
dos; pero también uno se droga porque le -
gusta ••••.• y como a uno le gusta se acos-
tumbra uno hasta que poco a poco se siente 
de la chingada si no está con la droga". !i/ 
Esta predilección por las drogas tiene implicaciones im-
portal'J.tes puesto que todas sus actividades encuentran su fina 
lidad en consceuirla. 
Los atracos en "especie" les otorgan alimentos y bebidas 
diversos, y la posibilidad de consumir lo que la propaganda -
ofrece, pero con 1a gran diferencia de que ellos no lo pa¡;2l1. 
Cuando el "zorrazo" 1es deja cosas de valor, a1gunas de elias 
~/ Garcia-Robles, Jorge. en. cit." pp. 76. 
(77 ) 
las utiliz~ para si ~ismos (ropa, calzado, etc.) y otras ~ __ 
(articulas diversos como relojes,alhajas, aparatos eléctri'cos, 
etc.) las venden ó las cambia'1 por toda clase de estimulan---
tes; 
Hay una cosa muy peculiar y alarmante en su actividad --
"cambiaria", y es el hecho de que sus clientes son, preferen-
temente médicos, los cuales les proporcionan pastillas y dro-
gas para las que se necesita receta especial. 
Aleo sumamente importante que no podemos dejar de lado -
es que para muchos integrantes de bandas, la droga sólo cons-
tituye un escape de la realidad, para embrLltecerse y olvidar-
se de todas sus v~blemáticas, adoptando una postura sumisa e 
idiotiz2Ildose sin ningún otro fin, y además sin una clara ---
idea de oponerse a ciertas normas y estatutos que prevalecen-
en la so¿iedad y que los oprimen. 
De la ~isma manera que las drogas son elemento común en-
una b2Ilda (pun1:) , el rack es otra cuestión de primerísima im-
portancia. 
Esta preferencia obedece a varias causas; por un lado te 
nemos que, por la misma naturaleza agresiva'y "pesada" del 
heavy metal, del rack pe sado, las bandas encuentran en él un-
desahogo a su impetu, a su energía reprimida, por tal motivo-
(78 ) 
una tocada de ninguna :nanera se la nierden ya Que ahi se exnre 
- " ~ -
san, bailan echan fuera toda su en~r!;ia. El rock (como cultu-
ra) para las bandas es una especie de "lu.gar CO!:lún"; el rock-
los une, los homogenelzu, les posibilita un leve rato de tre-
gua, de alianzas tal vez, pero también les sirve para diferen 
ciarse y reforzar la personalidad que ellos desean mostrar, -
manteniendo vigentes las alianzas 6 sometiéndo a los enemigos 
para demostrarles quién es la banda más "picuda": 
"Una vez hubo una tocada. Estaban acá los 
PancJütos y todas las bandas que les ha-
cen el paro y que los siguen, y que sube 
toda la BLE. O sea que venia..'1 ca":linando-
toda la banda y como en la tocada ha.bía-
puro Pancho cámara, sobres, que vamos sQ 
bre la BUK, que empezamos a roc,uearlos". 44/ 
Por otra parte el rock, el heavy metal los diferencia --
del común de la gente que prefiere la música más comercializ'a 
da y maninuladora. Podemos mencionar por ejenplo el rock del-
"tri souls in mai maind" que contiene extractos de la vida co 
mún de ésta ju.ventud reprimida y con problemas familiares, so 
ciales, culturales, etc. 
¿Qué pasa con e~ territorio de las ba..'1das? Pues vemos 
que ant ... el hacinamiento y amontonamiento que reina en sus ho 
44/ Ibió. pp. 222-223. 
(79) 
gares, prefieren la calle, el terreno baldio, la esquina, a --
l,os que consideran como "su sala", donde se reúnen y se permi 
ten un respiro del contexto que los aprisiona y los sofoca. 
Asi ~s que, para dejar sentado que ése es su territorio y que 
no van a permitir la intromisión de individuos y grupos aje--
nos a su banda, realizan las pintas en las paredes, bardas, -
postes, etc., donde establecen y delimitan sus dominios. 
Por lo regular buscan lugares que sirvan como escondites 
dificiles de encontrar y con alto grado de dificultad para --
transitar, con el objeto de impedir la acción policiaca. ¿Po-
driamos pensar que ésa acción es algún tipo de estrategia y-
por tal motivo defienden dicho territorio? Tal vez. 
Después de haber hecho una especie de caracterización de 
los elementos que son comúnes a las bandas punks, pasaremos a 
hacer algunos comentarios al respecto. 
CAPITULO V. 
"CHAVO BANDA" Y PROTEsrA. 
"Cuando en la escuela empec~ a salir mal/ 
mi jefe me mandó llamar/ 
quería pelarme como militar/ 
y ponerme a trabajar/ 
mi mente dijo que no/ 
mi cuerpo dij~ que no/ 
mi sangre di jo que no •••• " 
>"Renuncio, ya no quiero trabajar/ 
renuncio, ya no quiero trabajar/ 
no me importa que mañana/ 
no tenga ni pa' tragar •••••• " 
(three souls in my mind) 
(80) 
Teniendo como antecedentes los aspectos económicos, los-
de asistenci~ social, los de servicios a la población y todos 
los que se contemplaron a lo largo de la exposición de éste -
trabajo, es claro que existen profundas y extremas diferencias 
sociales que no hacen sino dejarnos una idea precisa: ni to--
dos los mexicanos somos ieuales, ni todos los marginados so--
ciale's tienen las mismas características. Si' acaso, lo único-
que es válido y común a todos los grupos e individuos margin~ 
dos es que son el producto, el resultado de un' proyecto que -
el sistema en que estamos i~~ersos propuso y llevó a cabo; d! 
cho sistema, aunque se oiga reiterativo, es corrupto, inefi--
ciente, explotador, represivo, entre otras cosas; por otra --
parte, tal proyecto tuvo como sustento turbios manejos econó-
micos, pOliticos, ideológicos y culturales. 
Lo importante es que a últimas fechas ha~ surgido res---
puestas de la sociedad ante las distintas nroblemáticas que -
oprimen a sus integrante s. Espec ifi'camente, las bandas juveni 
les son ejemplo de grupos que de alguna manera (quizás incon-
SCientemente), están en contra de algUnas normas e instituci~ 
nes que tienen vigencia en nuestro contexto. Veamos a que nos 
referimos cuando"mencionamos ésto. 
a).- Están en contra de la familia, que para el sistema repre-
(81) 
senta la célula represiva en donde se d~~ 10G primeros pasos-
para la aculturación e ideologización (ideología y cultura de 
la clase dominante por supuesto) de los niños y jóvenes, en _ 
base. a estatutos que margin2.n y crean tabús que le sirven al-
sistema, sin olvidar claro, el argumento más convincente y efi 
caz, que es la represión: 
"La familia utiliza las mismas formas que 
el Estado reproduce para explicar algo: 
la violencia. A chingadazos quieren edu-
car a sus hijos, enderezarles a gii.evo, -
porque no tienen elementos para entender 
que su hijo es víctima de ésta sociedad". 45/ 
Es por ésto que la familia para los integrantes de una -
banda, no es importante, sino por el contrario, lo primordial 
es el grupo de individuos coñ ideas, problemas y gustos afi--
nes; en éstos grupos no se debe obediencia a nadie sino sola-
mente solidaridad. 
b).- En contra del trabajo; hemos visto que se promulgan 
abiertamente por el no-trabajo e implícitamente rechazan de -
manera definitiva la explotación. AW1 y cuando tengan la rara 
"oportunidad" de realizar algún tipo de labor (comosubemple~ 
do ó incluso como trabajador) se resisten a llevarla a cabo -
porque el atraco les deja más que un miserable sueldo que es-
~/ León, Fabrizio. La banda. el consejo y otros panchos. 
J;léxico, 1985, Ed. Grijalvo. Serie Narrativa. pp. 64-65. 
(82) 
a lo máximo que pueden aspirar. 
c).- Algo ligado a lo anterior es su rechazo implícito a la _ 
propiedad privada; 'los "trabajos" que realizan y que les de--
jan alguna "utilidad", no significa que piensen s610 en su pro 
pio provecho; el producto de aquellos lo reparten entre los -
integrantes de su banda, sin que haya preferencia por alguno. 
d).- Contra las normas y leyes que rigen nuestra vida diaria, 
que son en su mayoría moralistas, y que parad6 j icamente de m~ 
nera sutil exhaltan el morbo, la pornografía, la inmoralidad, 
sólo con la finalidad de mantener en otro lado el pensamiento 
de los individuos y conseguir someterlos en beneficio del gru 
po dominante y sus aliados que así ven resguardados sus inte-
re f:e s. 
e).- Contra la represi6n policiaca que les persigue y atosi--
ga a diario, con connotaciones explotadoras y extorsionadoras; 
por otro lado taobién repudian sus instituciones (prisiones) 
correctivas que no los rehabilitan porque no cuentan con las-
terapias necesarias que les hagan ver otras posibilidades de-
conducta; lo m2s grave es que aquellos que lleGan a caer a --
una prisión, salen más agresivos J' con más odio hacia sus en~ 
migos;~'112mense policias, autoridades, sociedad en ,~eneral, -
etc. 
f).- Contra todos los estereotipos y consumismo que la socie-
(83) 
dad crea, por ejemplo, vestir de tal manera, consumir determi 
nadas productos que dan personalidad de "hombre de mundo", ,vi 
sitar centros comerciales y lugares de moda, enajenarse con _ 
programas televisivos destinados a una "juventud" que el sis-
tema y sus interlocutores homogeneizan: 
"Voy a la Zona Rosa y no me alcanza ni para 
una Coca Cola. Los chavos y las chavas se-
visten acá a la moda, traen coche, van a -
restaurantes y discotecas donde van puras-
gentes como ellos. Chinguen a su madre pin 
ches burgueses putos." 46/ -
g).- Contra los medios de comunicación (prensa, radio, t.v.)-
por la imágen amarillista y morbosa que le presentan al públi 
ca acerca de las bandas, sin reflexionar ampliamente sobre --
los motivos que tienen éstas para actuar de tal manera. Algu-
nos interlocutores de bandas "afiliadas'" al Consejo Popular -
Juvenil (CPJ) dan su opinión acerca de ésto: 
"¿Qué onda con los medios de comunicación? •.• 
Son culeros, están condicionados por ésta so-
ciedad burguesa, nadie se responsabiliza por-
exulicar ésta bronca como debe de ser. Ellos 
saben bien cuál es el orígen de todo éste de~ 
madre, pero como saben bien que no nos van a-
poder integrar a sus estructuras de poder re-
chazan la ínformación verídica, y~o que tra-
tan es darle paliativ s al asunto •••• por la-
que dan una imágen superficial de ésta cues--
tión." 47/ 
46/ GarCía-Robles, Jorge. ~ cit. pp. 244 
41/ León, Fabrizio. op. cit. pp. 59-60. 
(54) 
h).- Estos 'mi'smos grupos incorporados al Consejo mantienen __ 
una actitud de rechazo hacia los partidos políticos, en espe-
cial de izquierda; en cuanto a sus razones, nos dicen lo si--
guiente: 
"¿Porqué esa actitud con los partidos? Chale 
hijo pus mira, ninguno de ellos contempla -
la organizaci6n del j6ven como lumpen y mar 
ginado de las fuerzas culturales, y en espe 
cífico del j6ven marginado en la urbe, capi 
tal. Entonces ellos con su teoría marxista-
no tienen nada de específico y son culeros-
porque les interesa s610 cuando ya estás or 
ganizado y puedes servirles para llenar sus 
estadísticas y fines políticos con el Esta-
do." 48/ 
Aparte de ésta visi6n "política" que nos r:luestra la cita 
-
anterior, tenemos la de otros chavos banda que no están ni i~ 
corporados a alguna organizaci6n ni les interesan los parti--
dos en sí, pues la experiencia les enseña que todo tipo de --
práctica política es corrupta y no enc&~inada a resolver las-
cuestiones primordiales del contexto en que se desenvuelven: 
"La política no me interesa. Para mí l~ política 
es hipocresía, porque por fuera están diciendo-
cosas que más 6 menos van con la realidad, pero 
por dentro están pensando otras cosas. Como en-
el sexenio pasado que le descubrieron la másca-
ra a Durazo. ¿Qué había atrás? puros raterotes, 
No, para mí los políticos mexicanos son una bo-
48/ Ibid. pp. 63. 
(85 ) 
la de ojetes. Todos, igual que la tira, to-
dos los pinches policias son corruntos." 49/ 
'Todos éstos puntos que caracterizan al fenómeno de las -
bandas juveniles las hace convertirse en el gérmen de un movi 
miento de cambio social, siempre y cuando se les encauce y se 
les guie. 
Si son agresivos es porque la sociedad los agrede; si 
van contra normas y leyes vigentes es porque éstas sirven pa-
ra salvaguardar los intereses de determinada clase y para opri 
mirlos a ellos. Si consumen droga es porque su problemática -
resulta tan aguda que necesitan un "respiro" y una manera de-
, 
ser propia, sin que haya alguien que los manipule. 
En fin, las bandas representan de manera fiel lo que oc~ 
rre con las clases marginadas y su acontecer diario: miseria, 
explotación, extorsión, represión, repudio, hacinamiento so--
cial, etc. 
10 que se hace imperativo es el cambio al tratamiento --
se da a ésta problemática. Ya no es válido que aparezcan en -
la nota roja, como si se tratara de hacer una novela de delig 
cuentes, ni el arnarillis[!lo morboso que sólo sirve para descog 
49/ García-Robles, Jor~e. OJ)o cit. 203-204 
(86) 
trolar a la gente y para desvirtuar los motivos reales de su-
conducta. 
Estas bandas marcan el precedente de futuros movimientos 
organizados, politizados (si es que aleún grupo u organiza---
ción es capaz 'de concientizarlos) que se opongan de manera di 
recta al sistema en su conjunt9. A últimas fechas se ha dado-, 
el caso de la participaci6n de algunas bandas en mítines de -
colonos apoyando los movimientos; ,ésto es importante porQue -
las bandas tienen algo que hace falta en casi todos los gru-~ 
por y organizaciones: solidaridad y uni6n entre ellos. Aún y-
cuando actualmente estén en comunión por gustos afínes (rock, 
droga, etc.) que poco tengan que ver con protesta política di 
recta, es posible que, insistimos, si pueden ser educados po-
lítica y culturalmente, .representen una fuerza importante en-
la tentativa de algún cambio social. 
Es imperativo que alguna organización (en especial de 0PQ 
sición y con tend€ncia verdaderrunente democrática) trabaje con 
denuedo en un proyecto politizante, porQue esos grupos de jÓ-
venes que han sentido en carne propia los abusos y la repre--
si~n constante, serían unos aliados incondicionales aún den--
tro de la >nconsciencia de sus actos; como señala Marroquín: 
(87 ) 
"Los j6venes enfrentan la tarea monumental 
de partir de la inconsciencia, de los ac-
tos guiados por los impulsos para adqui--
rir la riqueza de la conciencia, para do-
meñar la irracionalidad ciee,a y obtener -
la responsabilidad en cada uno de sus ac-
tos, para ganar la 'certeza, 6 al menos la 
convicción, de que el camino que eligen -
en la vida corresponde a las necesidades-
concretas del contexto irrepetible en que 
se hallan." .2Q/ 
Se debe aprovechar que los j6venes ya no son grupos que 
carecen de ideas propias y que ya no se dejan guiar por las -
condiciones que el mundo adulto establece de acuerdo a sus in 
tereses. Ahora es cuando los j6venes deben ser preparados para 
cambiar la frase "ya no hay futuro" por la frase "hagamos el-
futuro" en favor de las clases marginadas del país. 
,', 
2Q/ Marroquín, Jos~. La contracultura como protesta. 
(88) 
Consideraciones finales. 
En base a lo que hemos expuesto a lo largo de éste tra-
bajo,. seria más indicado plantearnos algunas interrogantes _ 
en lugar de exponer conclusiones al respecto, porque las per~ 
pectivas futuras de la gente marginada son en si mismas una-
interrogante; el rumbo que sigue el país deja de manifiesto-
que la situaci6n para la poblaci6n pauperizada no s6lo es di 
ficil que mejore, sino que es muy factible que empeore. 
Ante esa realidad la pregunta obligada seria: ¿hasta --
cuándo el pueblo mexicano va a seguir aguantando que se le -
explote? Los últimos ~qos han sido duros, la crisis es cada-
vez más: aguda y no hay algún sintoma de mejoría; ¿las clases. 
marginadas podrán soportar el paso a otro modo de vida aún -
peor?; dentro de esas clases marginadas ¿las bandas juveni--
les llegarán a convertirse en movimientos político-sociales? 
6 por el contrario ¿se convertirán en grupos de choque alia-
dos 6 utilizados por las fuerzas de derecha?; ¿seguirán sien 
do extorsionados, usados e incorporados a corporaciones poli 
ciacas?; ¿el CREA seguirá siendo un orGanismo inútil ante la 
problemática 6 tendrá necesariamente que hacer un viraje com 
pleto en su politica para entenderla? ¿sr~án las bandas mar-
ginadas una etapa que se hará común entre la juventud paupe-
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bajadores, madrinas, etc.? ¿Decidirá el Estado llevar a cabo 
una politicu represiva a mayor escala con el fin de acabar _ 
con las bandas por completo? ¿Seguirán aprovechándose los 
asaltantes de la situaci6n para realizar atracos y dar la 
apariencia de que son las bundas las que los hacen? Ante la-
explotaci6n que sufre la poblaci6n y la incapacidad de obte-
ner los diferentes satisfactores para medio vivir ¿será sien 
do tan delictuoso que muchas personas realicen atracos? ¿exi~ 
te otra opción para sobrevivir? ¿se incrementará el número de 
negocios que utilicen "reJas" para protegerse de posibles --
asaltos? ¿nos acostumbraremos a ver una "ciudad tras las re-
jas"? 
Podríamos seguir haciendo una larga lista de interrogan 
tes y muchas de ellas serían difíciles de contestar. De lo -
único que podemos estar seguros es que, así como en los años 
60s. el país vivió "el milagro mexicano", en la actualidad -
estamos viviendo nuestro "segundo milagro". ¿Cuál es ése mi-
lagro?, el de toda aquella gente pauperizada, marginada, que 
"hace milagros" para sobrevivir en las condiciones que lo ha 
ce, porque para muchos de ellos, si no es que para todos ---
ellos, representa un m~lagro amanecer otro día más si los an 
'. 
teriores mal comió, mal trábaj6, mal ViviÓ, mal descru,só •••••• 
(90) 
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